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C A T A L O G ODE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y  LÍRICAS DE LA GALERIA
E L TEATRO.

Al caLú lie los años mil.»
A m or dti aulcsala.
Aliolardo r Eloísa. A linegaclim y nobleza.
Angela.
Alectos a c  odio 7 amor. 
Arcanos ücl alma.
Amar después do la muerte.
.Al mejor cazador...
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueño.
A caza ilecnerros.
A caza de herencias.
Amor, poder 7 pelucas.
Amar por señas.
A falta do pan...
Articulo por articulo, 
Aventuras imperiales. 
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
Al Africa.
Konilo viaje.
Boadicea. ¿ram a herúico. 
Batalla do reinas.
Borla la Uamonca.
Barómetro conyugal.
Bienes mal adquiridos.
Bien vengas mui si vlcuca solo. 
Bondades rdcsvcnlnras. 
■ Jorregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ningunn. 
(Como se empeñe nn maridol 
Con razón y sin razón.
Cómo se rompen palaliras, 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes v amigos. 
Con el diablo á rucliilladss. 
Costumbres políticas. 
Contraste s.
Catitina. -
Carlos IX y los Hugonotes. 
Caminí i.
Candidito.
Caprichos del corazón.
Con canas y policando.
Culpa y castigo.
Crisis malrimouial.
Cristóbal Colon.
Corregir ai que yerra, 
cicmcniina.
Con la niú.sica ó otra parto, 
liara y cruz.
ños soiinno.s contra nn tío.
I». Primo ^guilde v i.ininto. Deudas de'ia conciencia.
UOD .Sancho el Bravo.
Don Bernardo do Cabrera.
Dos artistas.
Diana de Ban noiiiao.
I). Tomás.
He audaces es la fortuna,
1)08 hijos sin padre.
Donde menos se piensa...
II. .losó. i*epe y repito.
Dos mirlos Illancos.
Deudas de la hoiir 
De la manoá la boca.
Doble emboscad«. 
ci amor y tu moda.
Kstá lotu!

En mongas de camisa.
El que no cae... resbala.
El niño perdido.
El querer y el rascar...
El hombre negro.
El Qn de la novela.
El filántropo.
El hijo de tres padres.
El último vais (lo Weber.
El hongo y el miriñaque.
|E$ una malva:
Echar por el atajo.
El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
El anillo del Itey.
El caliallero feudal. 
lEs un ángel!
El S de agosto.
El escondido y la tapada.
El lícenciude Vidriera. 
lHn crlsisl
El Justicia de Aragón.
KI Alonares y el Judio.
El rico 7 el pobre.
El beso de Judas.
El amia del Ucy Rarcla.
K1 alan de tener novio.
E ljiiic io  piililiru.
El sillo do Scbatinpol.
El todo por el fòlio.
El gitano, ó el hijo de las Atpu> 

jarras.
El que las da las toma. 
Elcinnino de presidio 
El honor y el dinero.
El payaso.
Este cuarto scalqiiila.
Esposa y iiiártir.
El pan de esda dia.
El mestizo.
El diablo en Amberes.
El ciego.
El protegido de las nubes 
El marqués y el marouesilo.
El reloj de B.vn l‘lúcído.
El bello ideal,
El castigo (le una falta.
El osundartc español en las cos­

tas africanas,
El conde de Montecrislo- 
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia.
|EI autor! ¡El aiilnr!
El enemigo en casa.
KI liUimo piclinii.
El literato por fuerza.
El alma en nn liilo.
KI alcalde do pedroñeras. 
Egoísmo V honradez.
El honor He In familia,
El hijo del ahorcado.
El dinero.
KI jorobado.
El Diablo.
El Arle de ser feliz.
El que no la corre antes...
K! loco por fuerza.
El soplo del diablo.
El pastelero de Paria, 
l-iiror parlameutario.
Esltas iiivenilcs.
-̂■ |•nncisco l’izarro.

Kc en Dios. .
Gaspar, Melchor jEaUasar, ó c

ahijado de todo el mundo 
Oenio y figura.
Historia china.
Hacer cuenta sin la huéepeila. 
Herencia de lágrimas. 
Instintos de Alarcon, 
indicios vehementes.
Isabel de Médicis.
IiusiODcs de la vida. impcrfeccloDes.
Inlrigas de tocador.
Ilnsiuacs do la vida.
Jaime el barbudo.
Juan bin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Uicnie.
Los nerviosos.
Loa «maúles de niiincl on.
1.0 niejor de los dados... 
j-os dos sargentos españoles. 
}'0s dos inseparables, 
i-a pesadilla de un casero.
La hija dei rey Rene.
Los extremos.
Los dedos huespedes.
Los éxtasis.
1.a posdata de una carta.
La mosquita muerta.
1.a hidrofobia.
La cuenta del zapatero.
Los quid pro quos.
I.a Torre de l.óndrcs. 
Losamanles do Teruel.
1.a verdad en cl espejo.
La banda de la Condesa.
La esposa de .Sancho el Bravo. 
I.a boda de fjiicvedo.
La Creación v ci Diluvio 
La gloria dei arte.
I.a Gitaniila de Madrid 
I.a .Madre de ban Eeriiaodo. 
Las llores de Don Juan.
Las aparcncias.
Las guerras civiles.
Lecciones dcamor. 
l.os maridos.
La lápida mortuoria.
I.a bolsa y cl bolsillo.
I.a libertad dcITorcniía.
La .Archidiiijucsita.
I.a escuela délos amigos,
La esciiein do los perdidos.
Le escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencio.
Los tros banqueros,
Las huérfanas de la Caridad. 
I.a ninfa Iris,
I.a dicha en cl bien ajeno.
I.a mujer del pueblo.
Las bodas de Caniacho.
La cruz del misterio.
Los pobres de Madrid.
La planta evótiea.
Las mujeres.
La union cnAfrlea. 
t.a.s dos Reinas.
I.a piedra blosotal. 
la  corona de Casilla ialcgori«i 
I.a calle de la Maniera * 
l.os prcodn.s de ios padres 
i.o.s inlicics. '
i os moros del Riif
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PKHSONAJEñ. ACTOUES.
C E LIA ..................................  S r a . T).  ̂ T eodo ra  L amadrid.
a n a ..................................... S t a . D.® E lisa  B oldun.PEDRO RÈGIO, e! Gan­choso................................ D. M an uel  C a t a l in a .DIEGO PEREZ................ D. F rancisco O l t r a ,EL DUQUE DE A L -BÜRQUERQUE........... D. B en ito  P a r d iñ a s .DON CÉSAR, su liijo.. D. F rancisco D omingo.LORI.n o .............................  D. M ariano  F ernandez.FELIPE IV .......................... D. Juan C asaíser.QUEVEDO...........................   D. Juan  C a t a l in a .LOPE DE V E G A ...........D. V ictorino T am ayo .Damas, caballeros, pajes, alguaciles, pueblo, músi­cos y bailadores.

La escena pasa en el solo de Manzanares, en una casa de Madrid y en el palacio real.
Nota. Los directores de escena pueden suprimir á su antojo los coros que juzguen innecesarios al efecto dramático,
Es!a obra es propiedad de suaulor, y nadie podrá, sto sd ptr- 

tniari, reimnnrairla bi representarla en España, en sus posesiones 
de üUrainar, ni en los paises con quien haya celebrados ó se 
eeiebren en adelanto tratados internacionales de propiedad literaria.

El autor se reserva el derecho de tradnccion.
Los Comisionados de las Cialerias Dramáticas v Uricas de los 

S re i. Gullúit é Ilidaljo , son los exclusivos encar5ados del cobro de 
loa derechos de representación y de la venta de ejemplares.

Quarta hecho el depósito qoe marca la ley.
\



ACTO [’RIMERO.

Pradera en el soto tic Manzanares: á derecha é izquier­da, y repartidos convenientemente, árboles y tien­das de'tonftluros, de buñuelos y bebidas. Á  lo lejos .se descubre la parte de Madrid que comprende des­de San Antonio de la Florida hasta el convento de San Francisco el Grande, Á la derecha, se dibujan eu gradación vistosa algunos tendederos de ropas. A  la izquierda, y en el fondo, el camino que pasando por delante de San Antonio, se supone que conduce al puente del solo. Durtante. el acto no dejarán de pasar por la escena grupos de muchachos y mu­chachas, tapadas, caballeros, alguaciles, ospendedo- res de frutas, etc., etc. Á  lo lejos debe sonar siem­pre rumor de música y castañuelas, voces de ios que venden, y carcajadas y gritos de los que se di­vierten,
ESCENA PHIMEIIA.

CELIA y .ANA, presidiendo un corro donde se canta y se bnib 
durante las dos coplas siguientes.

m Ú S l C A  T  C O R O .Secándose va el rio de Manzanares:



ya corre más con fuego que con cristales.Y  es que le secan • • con sus ojos ardientes las raacírüeñas.Venid al soto, niñas, mozos alegres, que eterno amor nos brinda Santiago el Verde.Viva este valle, donde vienen los vivos á enamorarse.Celia. Vaya, descansad un rato, no más baile por ahora, que ni los piés lo agradecen ni lo agradece la ropa.,(Con sorna«*) Dice bien la madre Celia, que si esto dura una hora va á tener que comprar seda para zurcir esta alfombra.CRI.U. (En íijoal lono.)¡Niña, lo bueno aconsejo, y tú contestas con sorna! que se baile 6 no se baile, ya ves que á mi no me importa, que no cuadran tales quiebros á mis años ni á mis locas.¡Que la alfombra se deslustra!Y qué me va en que se rompa?Si alfombra de fina yerbacon el baile se destroza, los claros que los piés hacen quizás se pueblan de rosas, que Dios, que todo lo mira, con dores el campo borda.Y  callo aquí, pues no quiero que cualquiera que me oiga, diga que te trato en suegra estando aun verde la boda.Ana. a  m i!... ¡más que no madure!
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Cklia. (irónioa.) ¡Digote quc estás de gorja!
(Mirando fuera. )Pero ved, janto al camino, se ha atascado una carroza.Una moza. Pues àia puente, á la puente.

C e l ia . Id, que yo me quedo sola.Tonos. Pues adiós.
C e l ia . Adiós, vecinas.(Á Ana.) ¿No vas tÚ?
A na . (Con aspereza. ) No me acomoda. 

(Salen todos cantando en coro.)
uÁlamos del soto,
¿dónde está mi amor? 
si se filé  con otra 
monréme yo.n  ‘líSCENA II.

CELIA, ANA.

C e l ia . (Entre ofendida y cariñosa.)Ya que no hay nadie, mi vida, hablemos un rato en calma.¿Qué tienes, Ana del alma, para estar tan desabrida?Tan injusto desacato no sé, niña, qué merece, porque al hablarme parece que estás tocando á rebato.Te he dado alguna ocasión para inspirarte recelos?¿ó es. Anilla, que los celos te muerden el corazón?
.Vn V. (Con desden.)¡Quién!... ¿Yo celos? ¡es chistoso!.. ¿De qué lo habéis colegido?... Celia . No sé: ¡Como aun no lia venido á la pradera el Ganchoso!...
-\N\. (Sonriendo, celQja.)Si eso no me maravilla!...1 l.opc.



Para venir siempre es hora!... ¡Como tiene una señora que le entretiene en la villa!...
C e lia . ¿Quién ha armado ese enredijo?...Ana. Todo el demonio lo apura.Celia . Ana, quien así murmuraenvidia tiene ú mi hijo.A.NA. Envidia?...Celia . Sí, del favorcon que le miran tus ojos, que yo sé que con enojos mira un hidalgo su amor.Ana. Un hidalgo?Celia . Y santiagués,muy bizarro y de buen talle, que rantasma de tu calle á todas las horas es.Ana . ¡Vaya un Falso testimonio,invención de Bclcebú!...• C elia . Pues, hija, digo cual tú, todo lo apura el demonio.Ana. ¿Se alaba de que me ruega?...Celia . N’ú digo yo que se alabe;pero en íin, i ’edro lo sabe, y de celos no sosiega.Ana. (Celosa.) Bien lo prueba esta mañanacuando tan galan nie busca!...(iíLiA. ¿Ana, que mospa te ofusca que sin memoria estás, Ana?Ana. ¿Pues qué quiere que recuerde?Celia . Vaya'que es cosa de chiste!... tú anoche, no le dijiste.«no voy á Santiago el Yerde?»A.na, Cierto que tai dije aiioclie.Celia . ¿Pues por qué le enojas, A na?...Ana. Mi conducta e.sta mañanamerece acaso reproche?...Cuando con nueva razón bajar mi padre dispuso,¿no fué él mismo, como es uso, á haceros la invitación?Celia. Justicia en ello le hago,



y por honrada me doy, que solo por eso estoy en ia fiesta de Santiago.Ana. ¿No estaba Pedro en su casa?...Celia . Justo: y no estando en la clave, mas como dejé la llave y ya sabrií lo que pasa, puedes, niña, presumir que cuando ú casa haya ido, se liabrá puesto otro vestido y no tardará en venir.A na. ¡Ojalá que así no fuera!C elia . ¿Es ya ojeriza?... (Rosemi.ia.)A na. (Con disgusto.) No séjmás me holgara por mi fe que á Santiago no viniera.C elia , ¡Qué voltaria condición!¿Ahora el que venga te irrita?A na. ¡Qué sé y o !... ¡Si es que palpita de un modo mi corazón, que no sé qué mal me advierte con sacudidas extrañas, que me tiemblan las entrañas y siento angustias de muerte!Celia. Celos!... ¡Qué infame pasión! cuando punzan á cualquiera, lodo cuidado es quimera, todo cariño es traición!... Vuelve en tu acuerdo y repara que ellos sou vanos antojos:¿no tienes espejo y ojos para mirarte la cara?Si de tu gran perfección pruebas los ojos te dan;¿qué iojustificado afan conturba asi tu razón?¿Quién aventaja tu brio, ó quién supera tu porte, ni como dama en la córte ni como moza en el rio?¿Quién puede ser tu rival ni tapada ni sin manto?
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A na.
C ki.ia .

A n a .C e l i a .
An a .

C ei.ia .

A n a .0;i,iA.
Ana.C elia.A na.C elia .

¡Si Santa Cruz toca á santo cuando mueves el brial!...¿No son tus ojos señuelos, señuelos deslumbradores como esos lazos traidores que, cuajados de espejuelos, encanto á las aves dan, fingiendo luces y galas, hasta que prenden sus alas como al acero el imán?¿Pues qué insensato rumor alarma tu genio esquivo contra un pájaro cautivo en tu señuelo de amor?Pues si otro lazo le apresa maldigo yo mis señuelos!Jesus, qué lluvia de celos! (Ofendida ) Hija, dc oirte me pesa. A haber sabido que así me ibas á dar la mañana, ni por Cristo vivo, Ana, hubiera venido aquí.No se enoje, (cariñosa.)Es que tu labio está por demás prolijo, que siendo lionrado mi hijo me ofende ya tanto agravio.Digo que teneis razón:¡le quiero con tal locura!... ¡Cuándo querrá Dios que el cura os eche la bendición!... Perdóneme tanto exceso.Demos punto á estas razones, y en prenda de mis perdones toma un abrazo y un beso.Déme cuantos quiera, madre, que así mi fe se mantiene. Aguarda, que hablando viene con un hidalgo tu padre.Fosco llega! algo le muerde, que viene con malos modos.Ay, Ana ¡mal para todos



Diego.

DI'Qüe.
C e l ia .

A n a .
D uque.
Dieg o .
Duque.
Diego.
D uque.

Diego.

Ana.
Duque.

D iego.

sfi muestra Santiago, el Verde!
K S C EN A  II I .

DICHOS, DIEGO PEREZ, el DUQUE.

(Á Celia.J Huélgoine que esteisaquí!. 
(Á Ana.) Ana, déjanos un rato, y vele á cuidar del hato, que pronto iremo.s allí.
(Al Duque.) Os ofrezco mi prebenda. Gracias.
(Á Ana.) Espera_á que llegue; no hagas lumbre y te’se pegue con el humo la merienda. Descuidad.(Á Diego) ¿Es ella?(Secamente.) Pues!Teneis por hija un tesoro!...La honráis mucho.Es como el oro de la cabeza ú los pies.Disculpa da su belleza á quien con su amor se esponja. Hasta, señor, de lisonja, que se sube d ia cabeza.(Á Ana.) Vete digo.(Retirándose.) GUiírdeOS DÍOS.
(Viéndola salir.)Por Cristo, que es im lucero!Celia, aqueste caballero solicita hablar con vos.

— 11 ~

E S C K N A  IV .

El DUQUE, DIEGO, CELIA.C elia. Conmigo?
D uque. Con ella?
Diego. Claro,que esla señora os la madre de ose mancebo celoso



(lo quien ha poco me hablásleis.Celia. Hable usarced lo que guste y lo que le plazca mande, que á su servicio me ofrezco y estoy dispuesta é  escucharle.Deque. Pues óigame muy atenta,que el asunto-es importante. ¿Conocéisme?Celta. No por cierto,que nunca os vi en otra parte.Duque. Sóy el Duque de Alburquerque.Celia. Por muchos años.Duque. Soy grande,y primo del rey.C elia. Me alegro;¡que Dios mil anos os guarde!Duque. Un hijo tengo que hereda las glorias de mi linaje.C elia. Os doy albricias por ello.Duque. Como sangre de mi sangre, quiero casarle á mi gusto con quien sus timbres iguale.tlELiA. Es natural.Duque. Pero es mozoque tiene en poco su clase, y sin respeto á mi nombre quiere á su gusto casarse.Celia. Hace mal.Di que. Lo mismo digo,y eso me enoja.C elia . Mal hace,que mal fm espera al hijo que no respeta á su padre.Duque.  Eso temo, y á eso vengo, que pretendo desviarle del abismo á donde ciego camina á precipitarse.Celia . ¿Y qué puedo y o ?...Duque. Á  eso vamos.Celia . Pues diga.Duque. Vamos por partes.C elia . (Ap.) Qué me querrá este buen hombre

— Í2  —



— ló  —con tantos preliminares?Duque. Elnnozo quiere á esa niñaque partió de aquí híí un instante.
C e l ia . (Sorprendida.) ¿Á Anilla?Duque. ' En cuanto á su gustono tengo que reprocharle, que juro á Dios que tal moza más que mujer es un ángel.Mas su condición humilde...Diego. (Con orguUo.) Honor tiene!Duque. (Con arrogancia ) No es bastanteser honrada y .ser hermosa para aspirar á ese enlace.Diego, (con enojo.) Y quién dice que ella quiera? Duque. Diego, no habléis arrogante, que el humor de la grandeza con toda virtiul da aí traste.C elia. Vaya, señor, no haya miedo;

(Con visa irónica.)sosiegue el pecho y descanse, y guarde a! niño en conserva, pues juzgo que llega tarde.Duque. Ya sé que tenéis un hijo que la enamora.C elia. Y  no en balde,que ella adora á mi muchacho y no se opone su padre.¿No es verdad, Diego?Diego. (Con íinnoia i-uda.) Estii diclio;y pues yo lo he dicho, baste.Duque. No basta, y vamos al caso, que entra la segunda parte.Celia . (Con soma.) Segunda parte esto tiene?¡Pues ni que fuera romance!Duque. Diego.) Diego, esta misma mañana no habéis tenido un mensaje?Diego. Si, señor; en coche y todo, y del Rey.
C e l ia . (Admirada.) Oiga, compadre,¿y qué es ello?Diego. El Rey pretendeponer una cruz que pasme.



~  u  —

C e l ia .
D ieg o .
C e lia .
Diego.

Ce l ia .
Dieg o .
Ce l ia .
Dieg o .

C e l ia .

Dieg o .

Duque.

y por maya de la fiesta...¿Elige á Anilla? Cabales.Y  habéis aceptado? Justo,¿quién hace al Rey un desaire?¿Lo sabe Pedro? ¿Y qué importa?...Se encelará si lo sabe.¿Pretendéis que al rey desluzca porque Pedro no se enrabie?Yo bien sé lo que me digo, y no digo más. (Con fiereza.)
(Amostazado.) ¡Comadre!Aun soy dueño de mi hija, que hará lo que yo la mande.Ya veis lo que me ha traído á que os busque aquí y os hable, que es tan testarudo Diego quenada le persuade.Yo sé que Pedro es celoso, y que ademas no es cobarde; mas sé también que mi hijo es galan, tiene coraje, y á todos nos interesa no dar ocasión á un lance.Evitaros un disgusto,y un gran disgusto evitadme;que si por estos amoresme sucediera algo grave,ju ro ... (Terapiániiose.) Callo lo que juro,
(Con ira.)que no es bien que os amenace:
(Con inlcacion.)El Duque soy de Alburquerque, primo del Rey: ¡Dios os guarde! 
(Vá-se.)



—  loESCEISA V.
DIEGO y CELIA se miran con asomb o.Celia . Juro que con ese jurose me han crispado las carnes!...ItiEGO. Por Dios qne con la amenaza se me ha encendido la sangre.Si excesos teme del hijo,¿no le toca sujetarle?Pue.s proceda como debe, como noble y como padre, y no venga aquí á meterse en los asuntos de nadie.Celia. Tornemos, Diego, á la villa.Diego. Tornar? Cuando e! sol se apague. ¿He venido yo á Santiago para que Anilla no baile?C elia . Y  va á la cruz de la córte?Diego. Pue.s no queréis que homenaje le rinda la córte entera .si esto es honrarla y honrarme?Celia . Prevenid á Pedro.Diego. Nunca,Pedro hará cuando se case lo que mus quiera; yo aliora haré cuánto más me cuadre.C elia . Pero...Diego, (irritado.) No hay pero que valga; no se hable más.Celia . No se hable;vamos á buscar á Anilla.Diego. Pues echad vos por delante.KSCE.NA VI.

l'asa un CORO de mozos y mozas c.antando, y dclrás de ellm 
D.^CÉ.SAR muy galan, con cruz de Sanliapo.C oro. Este, madre, es Santiago,

Santiago el Verde;



quien bajó sin amores
con ellos vuelve.

(Desaparece el CORO que se pierde á lo lejos entre el 
rumor de voces confusas y castañuelas.)Cesar. ¿Dónele se oculta mi dama que ni rastro suyo noto, y eso que he corrido el soto :lor á flor y rama á rama?¿Cómo no luce su llama que alma rinde por despojos?Salga á ostentar sus enojos, pues su rigor ya es costumbre, aunque muera yo en su lumbre, mariposa de sus ojos.—¿Cómo tiene luz el valle si ella al soto no ha venido?Si está aquí! ¡Si lo he sabido por un mozo de su calle!¿Mas dónde oculta su talle y aquellos ojos benditos, que hacen que, en alegres gritos, rompan las aves en salva, creyendo que sale el alba con mi sol de Leganitos?Céfiros de 1a alameda que en giro sonoro y blando, mis suspiros vais llevando en vuestras das de seda: decid á la que me veda que mi pasión la recuerde, que salga á ver lo (pie pierde el mundo con su rigor, que sin ella no hay amor, ni gala en Santiago el Verde.Cada vez estoy más loco, cada vez más la deseo, pues cada vez ((ue la veo mayores desdenes toco.Dicen que me tengo en poco por ir de su amor en pos,¡Necios! Igual á los dos, nos hizo ualuraleza.
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que ella tiene en su belleza la ejecutoria de Dios.—En vano de orgullo ciego mi padre contra mí clama, que más se irrita mi llama miéntras más vivo es su ruego:Grite el mundo sin sosiego, la envidia murmure y ladre: haga yo lo que me cuadre aunque me mate esta herida:¿Qué rae importa á mí la vidasin su amor?...— ¡Cielos!... mi padre!-RSCENA VIÍ.

—  17 -

1). C?SAR, el DUQUE.

Du q u e . Ya ves corno Dios se goza en castigar al que miente; has venido, y en la puente te se ha roto la Carroza.
C e s a r . (Confuso.) Padre...
Duque. (Severo.) Piensa por tu vidaen ello; que de esta suerte, acaso el cielo te advierte ({ue aguardes mayor caída.Que siempre advierten castigo esLas-cosas, al que avieso desoye torpe y sin seso la voz de un padre y amigo.—Me ofreciste no venir, y al lili te encuentro en el soto; ya que la carroza has roto no me des más que sentir, vuélvete á Madrid. .
C e sa r .I (Muy cariñoso.) Scfior...Pues aqui, ¿qué mal os hago? ¿Estando vos on Santiago no estaré con vos mejor?Duque. Argumento peregrinodigno de tu discreción; ------------



más es otra tu intención, y yo, César, la adivino.De un amor indigno en alas has penetrado en el soto; que harto en tu cara lo noto y harto lo noto en tus galas.No es de tu padre el querer el que en tí pide y reclama: es que á este sitio te llama el amor de una mujer.Amor impropio de tí, y de mi honor, que es primero; por esto, don César, quiero que al punto salgas de aquí.Cesar. Pues bien, señor, es verdad:
(Con entusiasmo y  resolución.)¿por qué negarlo? la adoro: jSi esa niña es un tesoro y me ciega su beldad!...¿Quién os diera, señor, verla, para ver con loco anhelo, que no tiene estrella el cielo, que no tiene la mar perla que se la pueda igualar en limpieza y compostura? ¡Padre, si es tal su hermosura que no os la puedo pintar!En su faz encantadora la luz de Dios resplandece; cuando sonríe parece que se sonríe la aurora.,\nda con tanto desgaire, que en mi amoroso delirio la juzgo, señor, un lirio columpiado por el aire.Donde pisa nacen flores, y en pos de ella, con afan moviendo sus alas van ebrios de amor los amores. Cuando, vi sus gracias sumas quedé absorto de placer;¡que tal debió de nacer

—  -i8 -



Venus entre las espumas!Desde entonces llevo aquí grabada su .imagen bella: dejadme morir por ella aunque no me quiera á mí.Duque. Deten esa infame lengua y sella ese torpe labio, que de escucharte me agravio y me irrita tanta mengua.Si de tu cariño en pago tan solo encuentras desdenes,¿qué buscas aquí? ¿á qué vienes á la fiesta de Santiago?¡Á que se mofe de tí ^ quien la sirve y enamora?¡Vive Dios que me desdora cuanto le he escuchado aquí!Otro la quiere.Cesar. (Celoso.) Sí á fe.Duque. Y  ella á su amor corresponde.Cesar . Lo sé.
D uque. (Conteniendo su ira.) Si 110 te S6 eSCOndc. qué es lo que intentas?Cesar . (Medio desvanecido y  conteniéndose,) No Sé Duque . iVo lo sabes?... ¡Loco estás!...Cesar . Loco? Puede que lo sea; mas dejadme que Ja vea, mi amor no pretende mas.Duque. De afecto que no va en pos de galardón, ¿qué se infiere?C esar. Ay, señor, ¿pues no se quiere con afecto puro á Dios?-\mar por gusto de amar, adorar sin obtener, eso, señor, os querer, eso se llama adorar.¿Qué importa vivir sin calma?Qué importan celos y enojos?Mírenla una vez mis ojos, que en sólo ver goza el alma.

Di QUE. (Esforzando su enojo.)No me seduce el ardid
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—  s o ­de tan sutil argumento: yo te mando que al momento la vuelta des á Madrid.
Ce s a r . (Afectando humildad.)Está bien: ya os satisfago.
Duque. E s que si no vas derecho, he de arrancar de tu pecho la roja cruz de Santiago.
Ce sa r . Baste, señor, de reñir: (Le besa u  mano.) guárdeos Dios.
Duque. Quí' te guarde.Cesar, (a p - saliendo.) Dare la vuelta más tarde, sin verla no me he de ir.

e s c e n a  VIH.
El DUQUE, siguiéndole con la Tísta.¡Vive Dios que me contrista su pasión cada vez más!Quiero seguirle detrás y no perderle de vista.Que el amor do esa mujer puede traerle algo grave: si ve á su rival... ¿quién sabe lo que puede suceder?

(Salo por el mismo sitio que D. Cesar. Queda la c r  
cena sin masque los vendedores, y suenan dontro el 
ruido del baile y de los músicos que cantan esta 

copla.) COBO.
Madrecita del alma, 
calla y no reces; 
que alH viene el manceho 
que á mí -me quiere.

ESCENA IX.
PEDRO RECIO, con «na guitarra, y LORINO.Loni'so. Ya estamos, Pedro, en el solo.



P ed ro . ¡Dios nos la depare buena!
L orino . Echa dos puntos al punto al bolso y la fallríquora, que á vuelta de cada mata nos saldrá una pedigüeña, que aquí toda boca pide y Iiay manos que están de pesca.¿No ves á nadie, Lorino?Pues no he de v e r!... ¡Buena es esa!... ¡Si tengo, Pedro, más ojos que un revendedor de yesca!Escucha bien lo que veo.

(Vivamente.) Quién OS aqucl que se aleja? ¿No es el santiagués, Lorino?
(Mirando.) El mismo.¡Se aguó la fiesta!
(Ap. y mirando atentamente fuera.)Él aquí!... ¡Voto al demonio!No debe, esl.ar Icjus ella!
(.Á. Lorino.) No lias díclio quc esta mañana le viste junto á su puerta?Cuántas veces lie de, darte nuevas, Pedro, de tal nueva?Gomo un perro de tornero daba vueltas y revueltas, mirando las celosías, las ventanas y las rejas.Yo, al cabo, compadecido de sus ojos y sus piernas, salí á la calle y le dije:— «En vano usarced pasea, que, ios vecinos de enfrente se han marchado con la fresca.»— «¿Al soto?» indagó curioso:— Y yo dije:— «¡Y con merienda»!...Y  sin decirme palabra, ni inclinarme la cabeza, echó por la calle abajo lo mismo que una centella.

P ed ro . No sé que pensar, Lorino, de tan pesada insistencia; que sin tener esperanzas

P ed ro .
L orino.

P edro .

L orin o .
P ed ro .

L orino .



— 22 —
L orino.
P edro.

liOBlNO.

Pedro.Lorino.

nadie á tanto se atreviera.¿Dudas tienes?Celos tengo, que á fe que me escarbajea eso que nos ha contado la Cardonclia!...¿Eso te quema?¿Pues no sabes que esa moza tiene una daga por lengua?¡Pararse á su puerta un coche!...Yo pongo á que fué carreta, y ella por coche lo ha dado por meteros en pendencia.H ah!... dejémonos de cuentos y echemos por la alameda, que por Dios que nunca he visto más galana concurrencia.Siempre que liega éste día siento en el pecho una gresca, que hasta que viene la noche mi corazón no sosiega.Y es que hay aquí tales mozas, doncellas... y no doncellas, damas de copete y manto, fregatrices descubiertas, ninas de empuje y de rumbo de delantal y cliinelas, que a! verlas. Pedro, el demonio siento que me cosquillea, y toro (le la Moneloa me voy al bulto tras ellas!Pues qué te diré del rio?¡Si tiene unas lavanderas!...Por hallarme yo en sus manos,¡en jabón me convirtiera!...Pues qué es ir de corro en corro tañendo de castañuelas, hecho sastre de cinturas y gulusmeador de jetas?¡Si parece que en tal dia no hav en Madrid una fea!¿Qué ha de haber? si hasta nuicliaclias



P edro .
L orimo.
P edro .

L orino.

P edro .
L orino.

me parecen hoy la.s viejas! y este eterno vocerío? y estos puestos? y estas tiendas?...¿Y esos verjeles copudos que parecen covachuelas, donde se esconden las ninas y los novios las encuentran?Válgame D io s!..., vamos Pedro, tomemos parte en la fiesta, que el sitio dice «comedme,» y el cuerpo me pide guerra. 
(Deteniéndole.) Aguarda un poco, Lorino. ¿Qué sucede? Que aquí liega, un coro de bailadoras, y Ana acaso entre ellas venga.Pues echémonos á un lado, que un álamo tienes cerca. Pongámonos á su sombra.¡Bonito puesto de espera!...
(Sc apartan y se colocan bajo un álamo.)
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ESCENA X.
CORO DE MOZOS y MOZAS cantando.

Dónde está la qtte busco 
dónde está, madre?
¡Qué triste que está el soto 
de Manzanares!
Las flores no murmuran, 
callan las aves:
¡qué mudo que está el rio! 
¡que quieto el aire!
R íos, pájaros, flores, 
vientos suaves,
¿dónde está la que adoro? 
¡Nadie lo sabe!
Celos y amores juntos 
me matan, madre: 
buscando voy mi niña, 
la btisco en balde.



\Ay, qué sólo está el rio!
También ¡a márqen!
Qué callados los olmos!
Qué mudo el valle!
¡A y qué tarde más triste 
me da 7ni amante!
Y es que siendo lucero 
saldrá muy tarde.

P ed ro . Ah! Parece que esas coplas están hechas á propósito!Lorino!... ¿No la descubres?
L orino . Pedro, yo no. ¿Y tú?Pedro. Tampoco.¿Por dónde se habrán metido?L orino. Ensancha el pecho, Ganchoso,que allí asoma. (SeñaU á Ja izquierda.) 
P ed ro . No la veo.
L orino . Repara entre aquellos olmos. (Saic Ana.) 
Ped ro . ¡Salió el sol!L orino. Pues ya te ha visto.P edro. Pues déjanos aquí solos,y entreten á esas mucliachas mientras hablamo.s un poco.

(Lorioo se mete en el corro.)ÍÍSCENA XI.

^  54 -

PEDRO, ANA, ambos en tono desabrido.Ana . Gracias á Dios que. has llegado!...¿Cómo has venido tan pronto?... Pedro. Porque he querido.Ana. Bienhecho;más luz y ménos estorbos.Pedro. A n a!... no me afufes, Ana!Ana . Pues no vienes poco fosco!
Ped ro . Mira que dentro d él pechome está punzando el demonio! ¿No me perjuraste anoche •que no bajabas a! soto?Por qué en el soto te miro tan acabada de adornos?



¡Rizado y florido et polo! i.oquilla (lo gasa al rostro!¡Tú trocada eu arandela para ensanchar tus contornos! ¡Tú con justillo de raso!Con arracadas de á folio!¡Con basquinas enfaldadas y con zapatillos cortos!Por la vida de mi madre,Ana, que no te conozco:¡Ayer con parda albanega y hoy con tantos perifollos!¿Qué quieren decir, mi vida, estos trueques portentosos?El santiagués que te sigue, aquel del lagarto rojo,¿te ha mandado que te enrubies para gala de sus ojos?
A na,. Pedro!... no me afufes, Pedro. 
P ed ro . Válgame Dios y (jiié tono!
A n a . Mira que son tus palabras afrenta de mi decoro.También tú dijiste anoche que no bajabas al soto, y hoy en el soto te encuentro más apuesto que un Medoro. Sombrero de lazos llevas con faldas á lo rumboso; cuellos de. Flandes caídos son en. tu pecho despojos, y ese jubón y esas galas iioy te convierten en godo.¡Tú, con coleto de ante!¡Con daga de plata el pomo! ¡Tú, con vihuela en las manos y presumiendo de Apolo!¡Por la vida de mi padre,Pedro, que no te conozco!¡En traje ayer de, cristiano y hoy con ribetes de moro!La dama aquella del Prado, del Prado de San Gerónimo,
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¿te quiere á lo barbilindo para gala de sus ojos?I’kdro. Yo no afronto á tal tarasca.A na . Ni yo al Santiagues afronto.Pedro. ¿Qué me importa á mí su pompa?Ana . Ni á mi su  cruz ni su  todo?Pedro. Por tí vengo yo á Santiago.Ana. ¿He bajado yo por otro?Pedro. Si tú eres, Ana, mi gloria!
A m a . y  tú, Pedro, mi tesoro! (Se dan las manos.)P edro. Pues riñas al mar, y hablemos de otro asunto.An a . Pues di pronto.
P edro . Héme Irallado á la Cardoncha, la nieta de Juan el Chozno.A na. y  que te ha dicho?P edro.  Me ha dichoque una carroza con toldo, hoy se ha parado á tu puerta siendo cebo de chismosos.A na. y  que más dijo?
Ped ro . Ha contado,que una dama de alto bordo ha entrado <á hablar con tu padre de parte del Rey Católico.Es verdad?Ana. No to ha mentido .Pedro. Y  qué es ello?Ana. (Con malicia.) Eres curioso!
1‘ edro . {Con cariño.) No quicrcs que me sorprenda todo un mensaje del trono?A na. Pues á fe que. has de saberlo, que el asunto es harto honroso.
I’e d r o . Pues cuenta.Ana . Ya sabes, Pedro,que es costumbre entre nosotros, celebrar la Cruz de Mayo con festejos y jolgorios.
P edro . (Ctn pasión.) Pues no quieres que lo seiia? ¿No he de saberlo, pimpollo, si en la Cruz de Leganitos me cautivaron tus ojos?

— 26 ~



¿Cuando lia visto Madrid, Maya de más brio y requilorios , que la que el año povsado fué de la córte el asombro?
A n a . (Con coquetería. )Calla, Pedro, y no me adules, que juro que me abochorno.
I’eu ro . 'Con pasión.) Callo, y perdona, mi vida, que hablo así, porque te adoro.Ana . Pues bien, del triunfo de antaño,.sin duda el Rey noticioso, cruz en palacio dispone por dar á la córte gozo.
P ed ro . (Sorprendido.) Y  á ti te elige por Maya?
A n a . (Con énfasis.) Con privilegio notoriode ser reina de la fiesta cop cetro, corona y SÓIÍ04 
P e d r o . Y asiente tu padre?Ana. -\sientc.
Ped ro , (cnn ira.) Vive Dios!... ¿Tu padre es tonto? Pues no mete á su cordera en una jauria de lobos?
A n a . (Con enojo.í Pedro, tornas á los celos? 
P edro . (Airado.) Pues no he de estar de retorno, si el sanliagués que te sigue debe causar este embrollo?
A n a . (Con enfado.) Y qué importa que lo cause?Me ha de comer ese mozo?Pedro. Ana, orro mar es la córte, mar empedrado de escollos: á gran naufragio se expone quien va á ese. mar sin piloto.No vayas, Ana, <á palacio.
A n a . (Indignada.) Qué dices, Pedro; ¿estás loco?Mi padre dió su palabra y es su palabra ante todo.
1’ edro . (Con imperin.) Pues vo mando que no vayas.
-An a . 'Con desden soberbio.)¿Qué es mandar? Eres mi esposo?Pedro. No lo seró si la) haces.Ana . (Riendo.) Pues busca otra novia, bolio. 
P edro . (Doleniéndola.) A n a !...
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—  ay —Ana. Basl.a de palabras
(Volviúndole la espalda.)que está esperándome el corro.ESCENA XII.

DICHOS, D. CÉSAR.Cesar. A h !... Ya la veo!... Dios m ío!...de gozo el alma fallece!.
A n a . (En el corro.) Yanios a bailar, Lorino, que está Pedro de mal temple.L orino. ¡Que me entierren en tu cama, pimpollo!...
L kSAR. (Penetra en el corro  ̂ aparta á Lorino.)Viva quién puede!...Lorino. Qué es esto?Cesar. Apártate á un lado,que este sitio me conviene.
P ed ro . (A p.) Vive Dios!... ¿Qué estoy mirando?¿El santiagués no es aqueste?Ana. (Ofendida.) ¿Qué quercis aquí?CsEAH. Lucero!¿qué he de querer, sino verte?Harto sabes que te busco, y harto sabes que me tienes cautivo en los bellos ojos que en tu cara resplandecen.Ana . Buscad con quien divertiros, que esas palabras me ofenden;

(Pedro siffue celoso los nio^imicnlos del diálot^o.)que no soy yo de esas damas (le lechuguilla y copete, que tale.s requiebros sufren y tales burla.s consienten.Cesar. E s decir ¿que me desprecias?Pues vive Dios que me hieres, y que tus frases me queman y me abrasan tus desdenes.Ana . No está la fuente muy lejos!Id, caballero, á la fuente, que las aguas cristalinas



acaso su fuego templen.Cesar. No será sin que al partirme la miel de tus labios pruebe, que abeja soy que entre flores busca cosecha de mieles, ( u  da un beso.)
A n a . Jesus! (CuLñóndose el rostro. )Pedro. (Entrandoen elcoiTo.) Infame! ¿qué has hecho? saca esa espada
.\n a . (Conteniéndole.) Detente!¡Pedro m ió!... no te pierdas!...Pedro. Aparta, que probar debo si como sabe dar besos reñir sabe y ser valiente.

(Riñen y  D. César so'retira hasta que los dos des­
aparecen de la vista del piiblico.)

A n a . (Desesperada.) Tcncdlos... favor, Dios m ío!... 
Dorino. (Gritando.) Aquí tiel rey.
C e s a r . (Dentro.) Cielos!
P ed ro . (Dentro.) Muere.
T odos. (MU-ando dentro.) Jesus!Pedro. (Sale y huye limpiando la daga.) Da abeja qu6 pica el punzante rejón pierde. (Huye.)líSClíNA XIII.

dichos, c e l ia , diego.
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C elia . (A An.a.) Ana, ¿qué es eso?Dieco. Qué ocurre?...Celia . Estás temblando!...
D ieg o . Qué tienes?...
A n a . Ay, madre Celia!... (Abrazando á Ceüa.) 
Dieg o . (Asustado.) Muchacha,habla pronto!... ¿qué sucede?Ana. No puedo h ab lar!...Celia , (á  Dieío.) Traed agua!...
Diego, (irritido.) ¿Quién viene aquí con mujere.s?

(Se acerca á un tenducho á pedir agua.)



-  50  —líSCKNA XIV.
DICHOS, el DUQUE, le rodean mozos mozas.Duque. (Ap.) Entrar le ví en este corro!

(Se oye música dentro como al empezar el acto.)
Moza L *  A un señor caballero (vivamente.) galan y alegre, por besar á una niña leñan dado muerte.Moza 2.“ Se quemó en unos ojos, picó en claveles.Moza 3.* La abeja cuando pica dicen que muere.Moza i .*  ¡Mala fiesta le ha dado Santiago el Verde!Moza 2 * Bajó mozo y con vida, sin ella vuelve!...Diego. Aquí tienes el agua, tómala y bebe.Duque. ¿Dónde se encuentra el muerto?Moza 3.* Muy cerca... vedle. (SeñaU donde ii& caído.) 
D uque. Cielos!... ¡César!... mi h ijo !... (con espanto.) ¿Quién fué el aleve? (Entra precipitadamente.)Todos. Pedro Recio el Ganchoso!
C e l ia . (Cayendo desmayada en brazos de las mozas.)Cielos! Valedme!...Diego. ¡Maldito el hombre sea

(Arrojando el va.so )que al soto viene!...
.An a . (Abrazando á su padre.)¡Ay! qué dia me ha dado Santiago el Verde!...ESCENA XV.

DICHOS, ALGUACILES.Alg . ¡Ténganse á la justicia!
T odos« (Huyendo y chillando.)¡Huy! ¡los corchetes!FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDíJ.

Inlcrior de una habitación modesta, adornada al gusto de la época. El muro que cierra la decoración tendrá tres huecos? e! de la puerta de ingreso que estará en el centro, y  los que formen dos rejas rasgadas, late­rales, con vuelo á la calle, si bien estarán preparadas con celosías de arriba abajo, de modo que por entre los cruceros de ellas se divisen las luces y ias gentes que por la calle atraviesen de vez en cuando.— Puer­tas á derecha é izquierda, que conducen á las habi­taciones interiores: algunas imágenes en las paredes, y en parte más visible, la de una Doloroso.— Un ve­lón sobre una mesa,Ana, arrimada á una de las rojas, parece escuchar los cánticos y las músicas que pasan por la calle .— Está anocheciendo.
IÌSCE.NA

CORO, fuera, ANA.Coro. Es la cruz de esta calle
la verdadera, 

que la hallaron los ojos 
de santa Elena. 

Divina cruz de Cristo, 
sagrado emblema,



— S“2 —
tus brazos me den gloria 

cuando yo muera.
(La música y el Coro se al<>jaa hasta perderse.)

A n a . (Separándose tristemente y limpiándose las lágrimas.)¡Contrastes son de la vida!¡unos cantan y otros rezan!¡Cantan los que están alegres!¡lloran los que tienen penas!¿Quién me dijera hace un año, quién há un año me. dijera que hoy fueran ayes y duelos las dichas de aquella fiesta?¡Si aun parece que le miro penetrar por esa puerta, más galan que Gerineldos derramando gentileza, siendo envidia de los hombres y el sueño de las doncellas!...Ay! sus ojos no eran ojos;¡relámpagos de luz eran! que más brillo despedían que un altar lleno de cera.¿Por qué le miré, Dios inio?Por qué le esciiciió de cerca?Si hechizos hallé en sus ojos, esclava fui de su lengua, que eran sus dulces palabras como la miel alcarrcña.—Hoy ausente de mi lado!...Hoy ausente! ¡y con qué ausencia!...¡Con la ausencia del que teme, ser de la justicia presa!—¡Dos dius há que estoy loca!...¡Dos dias há que estoy ciega! que estar dos dias sin verle es vivir entre tinieblas.—Ay, soto dol Manzanares,¡mal haya quien te recuerda!¡que en tí acabaron mis glorias y en tí mi desdicha empieza!
(Se sienta llorando.)



OúESCRNA ]1.
ANA, diego , saliendo de sti estancia,Diego. Ana!

A n a . ( Ŷendo a él.) Padre!...Diego. Ya es de noche.hora.es de que luz enciendas.
A na. (Enciende con tina pajuela.).\ilá voy;— ¡Dios sea alabado!...
Dieg o . (Santiguándose.)Hija, muy santas y buenas!¿Qué hacías?
A n a . Llorando estaba.Diego. ¿Llorando?... Dios te dé fuerzas!...Si así sigues mucho tiempo, vas á enfermar!
-\na . (Con desaliento-) \ aunque muera,qué se pierde?Diego , (ofendido.) ¡Voto ai diablo, que me encanta la respuesta!¿En tanto á tu padre tienes que asi la muerte deseas?...
A na. Desear!... ¡Si hace dos dias,padre mió, que estoy muerta!...
Diego. (comprlraiendo su enojo.)Esto es, señor, tener hijas!...¡Mal haya quien las anhela!...¡Dése usarced dia y noche al trabajo y la faena de criarlas cuando chicas, de honrarlas cuando mozueias!Pierda usarced el estambre por vestirlas y prenderlas: pase usarced en vigilia las noches si están enfermas, gaste para darlas gusto cuanto gane y cuanto tenga, y al cabo de la jornada,¡ya verá el pago que lleva!...Llega el primer barbilindo x3
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A?(a.
D ieg o .

A n a .
D iego.
A n a .
Dieg o .

A n a .
Dieg o .

A n a .

Dieg o .

á los iiierros de su reja; la regala cuatro frases, la dice cuatro ternezas, y con ternezas y flores, y dengues y castañetas, logra el mozo más cariño que el padre en su vida entera!... Padre m ió!...Voto al diablo!... tráeme la capa y la negra.Espada y capa? Eso quiero.Pues adónde vais? Voy fuera,¡á ver, pues que estás sin vida, si encuentro quien te la vuelva!... A y, padre!... ¿Vais á buscarle?... La noche es noche de gresca, y al amparo de la sombra quizás nos ronde la puerta.Teneis razón, padre mió!¡Haga el cielo que parezca!... voy por la capa al momento. (Saie.)
(Vtcnilola salir.)Eh! ¡ya se va tan contenta!...¿Qué importa que el padre sufra? ¡Así son todas las hembras!...ESCEiN.V III.

DIEGO, solo.Pero qué importa?— ¡Es mi hija! ¿qué no hiciera yo por ella?... ¡Por no mirar lo que sufre dier¿i el licor de mis venas!...
(Tocan á !a puerta.)



05ESCENA IV.
A n a .Diego

A t a .

D ieg o .Voz.

A.na .

Dieg o .

A n a .
Diego.
A na .
Dieg o .

A na .Diego.
A na.
Diego.

DIEGO, ana.Aquí están. Dúos ve quien llama,y abre al puntoj (Rumor fuera.) pero espera' gran rumor suena en la calle!¿Qué. diablos de zambra es esta?...
(Cada uno va á una reja y por entre las celosías se 
descubren alguaciles con hachas de Tiento.)Dna ronda de alguaciles!...¡Es un pregón! Ya comienza,
(Dentro.)«Sepan cuantos esto oyeren «io que el rey manda y ordena;»y es que muerte de garrote »sufra en la plaza cualquiera »que á Pedro Uecio el Ganchoso «encubrir ó guardar pueda.»En nombre de su justicia >»Io llama la real audiencia,»que en Santiago mató á un hombre.. »y ú tal delito, tal pena.»

{Quitándose de la reja espantada.)Jesús me valga!
(Haciéndolo mismo.) ¡Maldito rail veces el pregón sea!...Padre mió! (Arrojándose en sus brazos.)Hija del alm a!...A y, l ’edro!
(Con Vivo cariño.) No te coiitengas, llora!... corazón que llora, al cabo alivia sus penas.
(Se oye otro rumor )Otra vez?...
(Tapándola los oidos con fiereza.)A li!... no lo escuches!...Madre de Dios!...
(Estrechándola fuertemente.) R cza!... reza!...-



(Atvavie-a la calle un CORO cantando y se va desva­

neciendo por grados.)
Galanes de la villa 
que á la cruz llegan: 
digan si han visto Maya,
Maya cual esta.
Ojos de cielo tiene 
boca de perlas, 
palidita es su cara 
como azucena.

(Se calta la música de repente.)¡Dichosos de los que cantan!... quien canta su mal amengua!Esta es la vida!... ¡Reniego!¡vaya si la vida es perra!
(Con el nwyor fervor.)Cruz de Mayo, cruz divina que á la de Dios representas,¡por el que murió en tus brazos que á mi amor ampares!...
(Llaman de nuevo.) ' Cesa:segunda vez han llamado.

• (Con terror.) ¿Quién será, padre?' No lemas:,yo abriré: (.Abro.) pase quien llama.
(¡RUA. (Entra despavorida )¡Dios mo valga!

(Yendo á ella presurosa.)Ay madre Celia!
(Diego cierra de nuevo.)

— 56 —

Dieg o .

.Ana .

Diego.

A na .
Dieg o .

A n a .

ESCENA V.menos, CELIA, sin poderse tener, se apoya en Ana.

C e l ia .
A na.

C e i.ia .

Jesús!... ¡qué horrible pregón!(Vivamente.) Padre, acudid.
(Anndo Diego ú tenerla.) ¡Ni andar puedo! ¡de dolor, de espanto y miedo se me rompe el corazón!...



—  37A na.
C e l ia .

A na .
Ce l ia .

Diego.
C e l ia .

[»lEGO.

C e l ia .

A na .

D ieg o .

(La pone una silla.)Sentaos,
;Con 1.1 vaifuedad del terror.)Yo estaba ah í!... llamé... no abristeis la puerta... Y  habéis oído?.,. Caí muertaluégo que el pregón oí!Ah qué horror! ¡Qué sabéis vos lo que en el alma sucede?Tan sólo hablar de esto puede la santa Madre de Dios.
ÍFijándose en nn cuadro 4c 1« Virgen.)Ya alcanzo lo extraordinario de tu dolor, Virgen pura!...¡Qué horrible fué tu amargura caminito del Calvario!¡Qué .sensaciones extrañas en el pecho sufririas, cuando pregonar oías iil Hijo de tus entrañas!Si no hay más duro rigor!Si esto de lo humano sale!Sí no hay dolor que se. iguale á este insondable dolor!¿Cómo pudiste sufrir pesar tan largo'y prolijo?¡Ver maltratar á tu hijo, y luégo verle morir!Vaino.s templad los enojos;

(La présenla un tuso cleagca-)be.betl agua.
(Con inmenso desconsuelo.)^No, jamás! ' ¡.Vgua!... ¿puedo beber iná.s que la que vierten mis ojos?
(Abrnzániioso á ella.),\y mailre!
(Entro enternecido y enojado.)¡Voto á Luzbel!Si seguís así las do.s,



Oei.ia .Dikco.
Celia .Diego.Celia .

A SA. 
C e l ia .

Diego. C ebi A.Diego.
( .ELIA.A na.Diego.
A n a .

¿cómo queréis, vive Dios, quo Diego salga por 61?...
(l.p^anlàiidose vivamente.)¿Sabéis dónde està?
(Resuelto.) Yo no;mas sabré dónde se encierra, y aunque le oculte le tierra con él al fin daré yo.Pues id, que apremian los plazos: y si dais con é l...
(Con energía.) Vendrá!¿Qué humano poder habrá que lo m-raiique á nuestros brazos? Estando unidas las dos, yo su madre y tú su amante;¿quién tendrá poder bastante para hacerlo?(Con energía ) j-Solo Díii.s!No es verdad que no hay poder que á nuestro poder supere?Dios me dices; ¡si Dios quiere lo que quiere una mujer!Acabareis?
(Vivamente.) DiOS OS gUardC.partid y no andéis reacio.V oy ... (Volviendo á Ana.)No olvides que á palacio has de ir, y que ya es tarde.Cuando las ánimas den que. estar preparada tienes.
(A{). asombrada.)¿Qué escucho?¿V qué me. previenes?Que estés vestida.
(Con resignación dolorosa.)Muy bien.
(S.lc Diegd y -Ana cierra la puerta.)



— r.9 —ESCENA VI.
<;iaiA.
A n a .C elia.
A n a .
C e m a .

Ana.Celia.
A na .Celia.

A na .

C e l ia .

CFXIA, ANA.''indignada.) iPalacio en esta ocasión! 
(Confusa.) Madre! ¡Deja que me asombre!Si él manda!...
(Airada.) - Pero ese )iombrp,¿qué tiene por corazón?Cuando tu amor en pregones por plazas y calles anda^¡él piensa en la zarabanda y en cruces y en diversiones!Es esto tenerle ley?...Es justo que tan mal obre?¿Y qué puede hacer el pobre contra el mandato del rey?...— ¡Llevarte á la cruz por Maya, cuando la ley va detrás de tu am or!... No puedo más..Ana, deja que me vaya, (inienta panirse.) (Detcnióndoia.' Madre!¡Si me désconcierla prevención tan fementida!¿Por qué no dejé ia vida en el umbral de esa puerta?¡Si tal vez á tí te cuadre tal fiesta!
(Llorando.) ¡InjustO rigO f!...¡Si es mi amor!
(fiescspnrada.) ¡Si DO hav am ofcomo el amor de una madre!¿Qué dirá el bien por quien vivo sí sabe que fuiste allí mientras él va por ahí pregonado y fugitivo?...¿Qué mu'ier fuera capaz de andar de fiesta y bureo, cuando su amor huye reo vin arrimo ni solaz?



— 40 —Ana.Ce u a .

Ana . Celia .

A na ,Ce u a .
A n a .

C elia .
An.v.C e lia .Ana.Celia.

(Desesperada.) P«ro qué pupdo yo hucer contra el mandato de un padre?Nada: ¡e.s verdad! !No eres madre!¡Si eres sólo una m ujer!...¿Qué te se puede ocurrir para obviar tal compromiso?... ve á la cruz, ya que es preciso; pero déjame salir.
(DeteiiÍL-ndt>]a.)¡Por Dios!(Con ira.) No aumente.s mi.‘< dpños haciéndome aquí quedar.(Doioi'osaiiieuie ) Si tienen de mi.pesar más compasión los extraños!...Á poco de ese pregón, que aun me tiene aquí temblando, pasó una ronda entonando no sé que alegre canción.Yo interrumpiendo su calma, grité:— «¿pues quién canta ahora, cuando aqui una madre llora por el hijo de su alma?»— mi angustiado clamor calló la orquesta festiva, y fuese la calle arriba íamentaudo mi dolor.
(Sc deja caer en un sitial tlorando.)Ay, madre, dadme los brazos. (Besándola.)(Con irónico dolor.) Anda á Vestirte.
(Con caleros» energía ) No a fe,porque á palacio no iré á no llevarme en pedazos.
(La aijraza.) -\hora te conozco bien!... 
(Llnnian.)¿Han llamado? (Asustada.)
(Bajando la voz.) S í ,  hablatl quetlo.
(Momento de pausa.)Pues abre.(Estremecida,) Av, madre, no puedo: ¡miedo tengo!

Y  yo también.¿Será tu padre quizás?



4 í

A na . No, señora: cuando viene, da á la aldaba y me previene con un silbido ademas.
( í k l u . ¿Será Pedro?
.\ n a . ' (Suspirando.) ¡Ay, madre niia! tampoco.
C e l ia . ¿Tiene señal?Ana. Cual si fuera en un cristal repica en la celosía. (Vueiven á llaniar
C e l ia . Pues quién será?
A s a . No adivino.
C e l ia . ¿Será la ley soberana (Con lerror.J de la justicia?
L o r iso . (Oosde fuora á l;i reja ) A lia !... Alia! abre que soy y o !...A.na. (Como quien espera uua buena nueva.)Ah! ¡Lorino!—

(Coire á la puerta y abre.)KSClíNA Vil.
DICH.VS, LORINO, de vulenton y con barbas.l.oBir^o. jííracias á Dios que has abierto!Vaya si tienes cachaza!—Buenas noches, madre Celia,Anilla, buenas y sautiw!...Daca una silla si quieres, y daca un vaso de agua, que traigo aquí la persona ansiosa de los dos dacas.

(Ana le tía silla y agrna.,
(..KLIA. (Vivamente.)¿Qué es de Pedro?.\>A. 'Lo mismo. ) ¿Qué es de Pedro? C klia. Habla al punto.
\\A . ¡Al punto habla!...

C k l u . ¿Qué aguardas para decirlo?...A\\. ¡Ay, Loriiio! ¿por qué callas? ' i.oRiJto. ¡Callar, y desiie que he entrado aun no he dejarlo la charla!...C.KUA. ¡Si aun no has dicho qué es de Pedro!



LoniNo. ¿Soy yo costal de patatas, que sin cintas ni ataderos al primer vaivén se vácia?Soy yo de esas fregatrices, que en abriendo la ventana dicen ¡agua va!... Y bautizan a cualquier mortal que pasa?Tengan un poco de llema; que cosas de esta importancia, para dichas de repente son, á fe, muy delicadas.¡Pedro va á venir!...
I.A.S no?. (Con alegría.) DioSUliol...bORiNo. E h !... ¿qué es eso?

(Abra/.amlo á Celia.) Av, madre!PtxiA. (id) A y, A na!...
L ürino. (Con enojo) ¡Aun DO lie huscado el rodeo, y ya me chill.m y graznan, y lloran y jimotean, y se be.san y se abrazan!Ándese uced en perfilescon las m ujeres!... mal hayan!...Ana. (D e se s p o rA d a .)  Av, Loriuo, qué cruel eres!(liíLiA. (impacienie.) Jcsús, qué sangre que gastas!ImaiNO. Vaya! bien; lo diré todo!
C e u a . (Con enojo.) ¡Puos dilo Pii cuatro pnlaliras!
L orino . Pues allá va. (,Á Ana.) Con tu padre, dejo al Ganchoso en la plaza de Leganitos.
C e l ia , (con miedo.) ¿Qué escucho?¿Cómo tan sin miedo anda y tan corea de aquí?L0UI.N0. (Admirado.) ¡Celia!...¿Pues qué indican estas barbas, y este troje á lo valiente,(Por la «si-ada.) y estti negra, y esta daga?... ¡Qué podrán los alguaciles con el que así se disfraza?C ki.ia . Disfrazado v a?...
L ohinü. . ¡Por vida!do capitán, y con banda; que parece que ha llegado
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-  4ó —recientemente de Italia.A.vv. A y !... ¡si le conocen!...
líORINO. (Coa caler y confianza.) ¡Q u itc ! ...¿qué han de conocer, muchacha?Pregunláselo á tu padre.que pasó á su lado... y . . .  ¡nada!...¡ni el o lor!... ¡.Mal perro hiciera si fuera perro de caza!Pues digo que la justicia tiene un olfato! ¡ya escampa!Por su lado hemos pa.sado cruzando calles y plazas, y á pesar de tanta hoguera y de tantas luminarias, ningún corchete ai mirarnos ha fruncido las pestañas.¿Quieren m ás?... pues si más quieren, sepan que lo bueno falta, que hemos estado en tres cruces bailando la Zarabanda, la Chacona, y el Yitoque,

Don Golondron y la Gala '.C k u a . ¡Eso es jugar con la m uerte!... (Kspanuiia.hoaiNo. ¿Es Pedro acaso algún rana?(Á Ana.l Cuando nos halló tu padre, dijo:— «Lorino, vé á casa,»y da cuenta á las mujeres »de aquesta nueva tan fausta.»Después de que las adviertas,»vuelve para que yo vaya,»á fin de arreglar las cosas * »con disimulo y con maña,»que anda la justicia alerta,»y ellas de todo so espanian.»Dijo,—y lo mismo que un gamo torné trotando la espalda;— y pues ya lo sabéis todo, vóvmc á la chita callanda.
I Railes He la época: véase El entrometido. La dueña 

y Elsoplon.— Quavsoo.



r

—  4.4 _A na. A)-, sí; vete, no te tardes, (con impagiencia.) C f.u a . No te tardes, ¿á qué aguardas?
(Ci'ii mucho calor.)I.oiuNO. ¿Asi Á un hombre se despide (con flema.)tcoii enojo ), sin darle albricias ni blanca? ¡Cuidado si son las hembras desconocidas é ingratas!

A n a . Pues no ves nuestra impaciencia? (Airada.) L oiuno. Pues hijas, tened mas calma,
(Con más flema.)que en más de cuarenta meses no se conquisto á Granada.Celia . -Ay, cuánto charlas, Lorino!...LuHi.No. Esto sí que tiene gracia... (vi-vamonte.) ¡Ahora riñen porque hablo, y enantes porque no hablaba!

A n a . No le vas? (Suena música )Í.ORiNO. Deja que paseesa ronda ó serenata!...¡Bonita música llevan!...Espera, á ver lo que cantan.
(Atraviesiin por fuer.a mús'cos y  caiitadore# con 
luces.)

cono.

Lorino.Ana.Lorino.C elia .I.ORINO.
A na.

/ Vamos á ver las cruces, 
y á ver las mayas, 
que está, madre, la noche 
serena y clara! (Pasan.)¡Cómo se aeuenla el Ganchoso del año pasado!... ¡Ay, calla!¿Se acuerda de mí?Y suspiracomo el fuelle de una fragua!V de su madre?... ¡Por Cristo!...Cuando os nombra... ¡Virgen santa!... derrama unos lagrimones que parecen avellanas.

(Enju^áudose los ojos.)¡Pobre Pedro de mi vida!



C e l ia . (Abismada.)iPobre amor de mis entrañas. Loamo. (ví-vamente.) Van á llorar? Buenas noches! 
(Saliendo.) Ya vov ciial perro con maza!K S C R X A  V [ ; l .

' -  4'J -

A n a .
C.ELIA.

A n a .

C e l ia .

A n a .

C e l ia .A na.

C e l ia .
A n a .

Celia.

ANA, CELIA.Ya se fue!... Gracias al cielo!...¡No hay hombre de más cachaza! 
(Vivamente.) Müs vamos á lo quc importa mientras á buscarle baja.
'Limpiándose los ojos.)Diga lo que quiera, madre, y mande, que está en su casa.Desde que huyo de Santiago en aquella tarde aciaga, ni habrá comido caliente ni habrá descansado en cama.¿No es verdad?Lo mismo creo,que andando á sombra de mata, ni de dia se sfisiega ni de noche se descansa.Pues bien, quisiera...
(Vivaniniite.) Ya entiendo,mientras yo arreglo esa cuadra,
{Señalando un cuarto.)V le dispongo colchones y le preparo almohadas, idos vos á la cocina y haced lo que os dé la gana, que abierta está la despensa y en la despensa hay viandas.Hay luz? Moved la ceniza, que entre la ceniza hay brasas: candil habrá en la espetera, tomad pajuela...
(iVleniíndose vivamente.)C h is!... Calla;



A>-.v.
C ei,i ,\.Ana.Duque..Ana.C eU a .

(Bajando la voz con miedo.)¿Qué teiieis?... Mñ ba parecidooir que en la puerta andaban!...Cierto que e.stá sin cerrojo, esperad, voy á cerrarla.
(Desde fuera ) Aguardadme en esa esquina. 
(Retroc.'diendo.) JeSÚS!...
(r.o mismo.) ¡El cielo nos valga!
(Sc abre la puerta y aparece el Duque.)
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ESCIÍNA IX.
niCHAS, el DUQUE DE ALBURQUERQUE, con la severñiad de 

un gran dolor.Duque.C ei.ia .A.na.Duque.Ana.
Duque.
•Ana.Duque.
Celia .Di:que .
Celia.

(Desde la pucrÉa.) HoIa!... Reunidas las dos!Á fé que he dado en lo cierto!
(Ap.) ;EI Duque!... (Ambas con terror.)(Ap.)‘ ¡El padre del muerto...)
(Entrando.) Buenas noclios no.s dé Dios?...
(CuQ resolución. )Quién sois?... ¿Á quién por aquí buscáis de aquesta manera?...
(Con marcada intención.)Á nadie ya, hermosa fiera, pues que te lie encontrado á ti.¿Nome conoces?No á fe.¿Te haces la inocente ahora?
(Coii risa amenazadora.)¡muy bien! pero vos, señora, (.Á Ccii.a.) ¡sabréis quién soy!
(Sin mirarle.) Sí, lo Stí.Harto entiendo que os aflijo con mi presencia importuna;
ICf.n )irofuntlo dolor.)mas ya veis que igual fortuna, yo sin hijo, y vos sin hijo.¿Igual?... ¡no es igual, señor!
(Con desconsuelo.)



Diq u e . Razón teneis, sí por cierto: ftj vuestro vive!... el inio...
(Se oculta el rostro.)

C e l ia . (Ang:us«aüa.) ¡H<rmiierto!.,.Di que, (coh profunda pena.) Acaso fuera mejor. 
C e l ia . ¡Desdicha horrible v cruel!...Duque. ¡No os mostrei.s conmigo esquiva!Sí el vuestro vive... ¡que viva! yo no vengo aquí por él.La ley que le ha de juzgar hará lo que más importe; pues hay justicia en la córte, ella le sabrá encontrar.
C e l ia . (Respirando y vivamente.)Ah, b ien!... qué queréis de m í?...Duque. Nada de vos!Celia. (Ap.) ¡Es extraño!Duque.  ̂ La causa de tanto daño(Á Ana.) eres tú, y vengo por tí.

A n a . (Espantada.) Por m í?
C e l ia . (EnaclUucI (lo defenderla.)Por ella?Es de ley;que con astucia y malicia, puede evitar la justicia que pretende hacer el rey.Si se encuentra al agresor, y en ello tengo esperanza,¿para qué quiero venganza .si la ley lo hará mejor?Mas Ana puede burlar á la justicia por bella, y aquí he venido por ella y me la quiero llevar.

.An a . (Despavorida.)Madre!... favor!...Diq u e . No de,-, voces,que ese dolor que te lítela, harto claro me revela que ya mi intento conoces.Celia . (Airada.) Pero (¡ué piensa, señor?'Escudándola.) ¿quc prcsume? ¿qué preleiule‘1
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D u q u e . (Apariándoia.) Apartad, vereis si entiendí- que yo la entiendo mejor.
C e l u . (Ap.) Jesú s!... mi valor desmaya!... jsi’ ahora mi Pedro viniera!...
D uque. (Llevando á un lado á Ana asustada y  temblorosa.)No es verdad, niua hechicera, que á palacio vas de Maya?...

(Aiia'sigrue aleiilamente el interrogatorio del Duque, 
y  su rostro va cambiando de expresión á medida 
que adelanta su pensamiento.) 'Respóndeme: ¿no es verdad que sueñas en tal ventura?...Como en esta noche pura que ensalza la cristiandad, el rey cede su poder 'á la reina de la fiesta, y en el trono una vez puesta toca ai rey obedecer;¿No es verdad que es tu intención y es tu constante deseo apartar la ley del reo y otorgarle tu perdón?

A na. (Sorpreodida.) Cóm o!... ¿privilegio tal tiene la Maya este dia?...
D uque. Si eso has ])ensado, hija mia, . ya ves que has pensado mal!
An a . (Agitada de esperanzas.)Que el rey cede su poder?... que salvar á Pedro puedo?
Duque. Puedes!... pero no haya miedo; no yendo, no puede ser.
A n a . ÍGritando de modo que oiga Celia.)Y quién lo podrá impedir

(Asombro de Celia.)si á sor Maya me decido?Duque. Y o que á prenderte he venido y sin tí no me he de ir!
A na . ¿No ir á palacio?...
Duque. Jamás.Ama. ¡Si eso mi fortuna labra!¿no he de ir ? ...
C e l ia . (Cada vez más confusa.)
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— 49Esa palabra...
OüQDE. (Tomándola de una mano.)V en!... Socorro!...

(Viendo entrar á Diego } Diego!...
(Con la inatio en la espada y  envolviendo la capa al 
brazo.) Atrás!

Ana.C elia .Diego.
ESCENA X.

Duque.Diego.

A na.Diego.
Celia .A na.Duque.C elia.Ana.C elia.Diego.Celia .Diego.

DICHOS, DIEGO.Su padre!... ¿Qué ocurre aquí?...
(Varía de tono al ver al Duque.)¿Es esta casa de Orate?...
( a i  Duque, con calma.)Sí no pretendéis que os mate, soltad esa mano... (La suelta el Duque.) As\—
(Á A na.)Qué quiere este caballero?Que en palacio no sea Maya!
(Con calma fiera.)¿Quién podrá impedir que vaya si el Rey quiere y yo lo quiero?
(Se mir.an los padres de hilo en hilo.)
(.A Ana. ap.)Pero Ana m ia!...
(Ap. á Celia.) Callad.(Ap.) Por Dios, que el furor me exalta!.
(Ap. á Ana.)Y vas?
(Resucita.) Voj'.
(Dolorosamente.) ¡Gran Dios! qué falla de amor y de dignidad!...
(Á Celia.)Í(Í A ayudarla á vestir.
(indignada.)Y o !... pues tuviera que ver!Las ocho están al caer,



— oO —y á las ocho han de venir.
D uql'e . Conque va?...
C e l ia , ( a î., llorando.) ¡Buscan su medro!
A n a . ¿Venís, madre?
C e l ia , (indignada.) ¡Vé tú sola!...
D iego. {Con la caima de su autoridad.)¿No ha de ir?
D u q u e . {Con nema.) ¡R u e d e  la  b o la ! ...
A na . (Entrando con alegría.)¡No he de ir, si salvo á Pedro!ESCIENA XT.

DICHOS, menos ANA.

Du q u e .
Dieg o .
Duque.
C e l ia .

Duque.

C e l ia .

Duque.

Dieg o .
D uque.
Dieg o .
Du q u e .
Dieg o .

D uque.

¿Conque irá? Pues no ha de ir !... Pues esto el caso empeora!
(A j>. , llorando.)¿Cómo me marcho yo ahora si Pedro estará al venir?En alas de su esperanza burlar pretende á la ley!... no importa: ¿qué podrá el Rey contra mi fiera venganza?Unidas las vi al entrar, luégo aquí tiene su cebo.Ya que á esa niña no llevo, al galan me be de llevar.Á su galan? Pues qué pasa que así os mudáis al instante? Echad con la luz delante que á registrar voy la casa.Bien, empezad.
(Señalando al ciiartu ilo Ann ) P o r aíli.Por ese cuarto?' Sin duda.
(Poniúndose dolante.)Estando Anilla desnuda pasareis antes por má.
(Con orgullo..)



Vas á hacerme resistencia?... á m í!... ¡primo de los reye.sl Díego. Antes que el rey, son las leyes del pudor y la decencia.
D uque. {Ap. devorando su ira.)O h !... ¡que yo solo me encuentre!

(Quédase mirando: Celia cslá junto á la puerta, que 
se abre y aparece Lorino, que ve al Duque.)ESCENA XII.

DICHOS, I.ORIXO.

Dorino. (En voz baj.a.)Madre Celia!Ce lia . (Aterrada.) Dios divino!
L orino. (Con misteriosa aleg;ría.)Que aquí está Pedro!
(^ELlA, (Con el espai.to de madre.) Ay, LorillO,cierra: ¡por Dios, que no entre!

(Celia cubre la puerta con su cuerpo.)ESCENA XJIl.

— 51 —

DICHOS, menos LORINO.Duque. Conque no he de registrar?...Diego. Toda la ca.sa es muy suya:con tal que este cuarto escluya podéis, señor, empezar.Duque. Diego, escucha y no seas zote; ¿sabes lo que el.Rey ordena contra el que encubre? La pena..Diego. La sé: morir en garrote.Duque. Y no la temes?Diego . ¿Quién, yo?Pues ni que á Pedro encubriera!, ¡ojalá qne lo pudiera!...Duque. No lo entregaras?Diego . ¡Ah, no;que fuera acción muy villana, y soy yo cristiano viejo:



¿quién á costa del peliejo, no hace siempre su real gana? Lorino. (Fuera.) Á ese!...Voces. (Fuera.) Aqui.
D cq u e . (con go2o.) Cayó el ratón!
C e l ia . (Temblando y espantada.);Madre de Dios!DtooE. Si ha caido,haz cuenta que has incurrido en la pena del pregón. (Saie ¿ la calle.,ESCENA XV.

— 52 —

DIEGO, CELIA.

Dieg o . (Riendo.) ¡Ya estás fresco!Celia . (En ade-nan suplicante.) Av, Diego!
D ieg o . . Calma.
C e l ia . Destino fiero y cruel!
D ieg o . (Enojado.) Qué diablos leneis?
í!e i.IA. (Desconsolada.) Q ue 6S 61;¡que es el hijo de mi alma!
Dieg o . L o sabéis de cierto vos?
C e l ia . Si, que há poco me pre.vino Lorino...
Diego. . Si fué Lorino,no hay duda... ¡Válgame Dios!en su ayuda... (So dispone 6. salir. )
C e l ia . Ay, sí, acudid,defendedle de ese hidalgo.ESCENA XIV.
DICHOS, PEDRO, enlra riendo vivamente y  permanece obser­

vando en la puerta.

P ed ro . Já ! ... já ! .. .  já ! . . .  si es como un galgo y más valiente que el Cid! riiEGO. Pedro!...C elia .  Hijo m ió!...
P ed ro . (Mirando á la calle.) A h , le a l! .. .Si llego á hallarme un tesoro, un I.orino haré de oro.



C e l ía .
P bdro.
C e l ia .
Ped ro .
C e l ia .

Dieg o .
P ed ro .

C e l ia .

P edro.

C elia .

P ed ro .

y de oro de Portugal!... (cierra la pueru.) Pedro!...
(Abrazándola.) Madre!...¿Estás herido?¡Sauo estoy!... (Estrechándola con gran cariño.)¡Dios sea loado!... cuenta y di lo que lia pasado.Las cuchilladas que han sido?.Una astucia singular de ese valiente Lorino; con ella me abrió camino y al fin he podido entrar. ‘Locos!... ¿pretendéis los dos burlar la ju.sticia humana?—.\y, madre!... No vive Ana?¿No estáis en el mundo vos?Pues siendo el mundo infinito, ya sabré el bulto escurrir, que quiero, madre, vivir y á las dos os necesito.Desecliad todo temor, y nada, madre, os apure, mientras que su amor rae dure y me Iiire vuestro amor.Por el Cristo de la Luz!¿qué es no temer, ay, de mí!¡si andas de aquí para allí bailando de cruz en cruz!...¿*No has escuchado el pregón con que te llama la audiencia?Cómo no?... ¡brava ocurrencia que ha sido mi diversión!Que ai amparo de esta traza y de este marcial vestido, la comitiva he seguido, calle á calle, y plaza á plaza- Y hasta una vez... no-os asombre, me entré en el curial concilio, y dije:—¿falta mi auxilio para buscar á ese hombre?— y el juez severo y galan, fiel guardador de la ley,

—  oo  —



Diego.

P ed ro .
D ieg o .

P ed ro .

D iego.
C e m \.

P ed ro .
C e l ia .
P ed ro .

Dieg o .
P edro .
Dieg o .
P edro .
C e l ia .
P ed ro .

me dijo:— «en nombre de] rey, os doy gracias, capitán.»—Pero ese juez era bobo,
6 ciego? Juzgadlo vos.
(Severo.) Eso 6s ofender á Dios, porque es provocar al lobo.En noche de tal jarana nadie ve: no tengáis miedo: más vamos claros: ¿no puedo ver á mi bien?— ¿Qué es de Ana?—¿Cómo su querer reacio anda mi presencia huyendo?Ya .saldrá.
(Queriendo contener su llanto.)Se está vistiendo para bajar á Palacio.
(Con asombro.'• Á  la CrUZ? En ello das.__ la Cruz? (Desfallecido ) ¡Esloy difunto!
fCon calor.) Madre, vámonos al punto, que aquí ya estamos de más.Pedro!... ¿qué e s ,eso?...
(Con profundo dolor.) Av de lU l!...
(Deteniéndole.) E spcru.
(Con dureza.) Hacoti lo quG OS cuadro.(Á Diego.) ¿No os lo dije?...
(Irritado.) VaiTios, m a d r e !•

(Con pr.ifundo desden.)Y á esto be venido yo aquí!

— 54 —

ESClíNA XVI.
DICHOS, ANA, con basquina y corpino de raso iiegi-o con hom­
brera« y bocamangas pa.samancadas de trencillas y bolones de 

oro: el manto en el brazo.
A n a . Pedro!... (Deteniéndole.) ¿Ic vas, mi tesoro?... Dónde vas?Pkprü . Donde no veatanto raso con presea ni tanto boton de oro.A na. y  esto le enoja por cierto?



—  5 o  —P edro.-\^A.
Pedro.Ana.P edro.Ana.Pedro.Ana.P edro.Ana.Pedro.
Ana.Phdrü.Ana.Pedro.Ana.Pedro,

r.Ei.u.
A na.

Raso y oro!Ay de mí triste!¡si así la iglesia se viste cuando reza por un muerto!
(Con iroiiía. ) Cumplida satisfacción! qué ha muerto en tí, vida mia?
(Con dolor.) Piies no ves que la alegría ha muerto en mi corazón?¿Y la llevas á enterrar ápalacio?... ¿El Reyes cura?Pedro!... (En llorosa reconvención.)
(Riendo irónicamente.) B u en a  SepuituraeJ muerto se va á encontrar!No te duele rai dolor?Y el m ió á tí? (Con fiereza.)Si por cierto"!Qué, ha muerto en tí?¿Qué que ha miiorto?
(Estallando en llanto de cólera.)No ves que ha muerto mi amor?Pedro, no rae des enojos!...
(Desolada.) ¿Ha mucrto tu amor por m i?... ¿Pues no lo adviertes íiquí .si estíín llorando mis ojos? (Ademan do irse.) Escúchame, (cogiéndole.)
(Pugnando por grados.) N o por DioS. 
(Exaltándose por grados.)Si yo le quiero explicar...Si yo no quiero escuchar,.si no hay nada entre los dos; si liaciendo lo que te cuadre harás bien!... ¡si no me irrito!...¡si tu amor no necesito!¡si me basta el de mi madre!...
(Abrazándose á ella.)Ab! s i! ... calma ese furor que te enagena y exalta:
(Con acento de pasión.)Tu madre!... s í! ... ¿Cuándo falta á un hijo el materno amor?
(Abrazándose á su padrtí.)Ay padre!



DtKíiO. (Asustado y ycado junto á. la celosía.)Calla.A na. (Sollozando.) ¡Me olvída!
OlKGÜ. (Volviendo ) La justicia.
P edro. (Ci>n entereza.) Vuelve?
Dieg o . S í .
P edro . Pues bien, que venga por mí;¿para qué quiero la vida?...
C e l ia . Hijo! (Espantada.)
A s a . (Con pasión.) Pedro, por favor, ocúltate.
P edro . (Co" doloroso desden.) ¡Desvarío!, venga la muerte.
('.ELIA. (Desolada.) HÍ,jo mÍO,por los clavos dei Señor.
P edro. ?¡ la vida es Iodo y cieuo,¡que acaben tantos reveses!
C ella. (Arrodillada y  medio loca.)H ijo!... por los nueve meses que te he llevado en mi seno!
P ed ro . Madre m ia!... alzad por Dios, basta. (La besa las manos»)
Diego, (vivament?.) ¡Que e! tiempo se acorta! 
P e d r o . Nada la vida me importa,¿mas qué no hiciera por vos?Diego. Entra en aqueste escondrijo,

(I.o encierra en e! cuarto de Ana.)que ya está cerca el rumor.Ana. (Temblando.) Dios mio, salva á mi amor! 
C e l ia . (.Mirando al cielo.) Scñor, protege á mi hijo!

— o6 —

RSCEN.i XVII.
DICHOS, el DUQUE y ALGUACILES.

[)i QUE. Cerrad las salidas todas y asegurad esta puerta, que el que le deje escaparse responde con su cabeza.



Diego, {a i  Duque.) Válgame Dios qué aparato!. ¡Vuesaraerced no sosiega!Mucho esta noche me honra y agradecérselo es fuerza.¿Viene á registrar de nuevo?
D uque. Vengo, Diego, por mi presa.
D iego. ;Sois alano ó sois corchete?Duque. Soy un padre que se venga; un noble...
Diego. (ii>tei-tump:«ndoie.) ¡Que quiere sangre!... ¡Buena está vuestra nobleza!
D uque. Acabemos.
Dieg o . Acabemos.
D uque. Dónde el matador se encuentra?
Dieg o . Buscadlo en toda la casa,puesto que la casa es vuestra.
D uque. Mirar ese cuarto quiero.
D iego. Ese cuarto está de veda.Di;qüe. Pues la niña está vestidapor qué ai registro te niegas?¿So oponen también ahora las leyes de la decencia?...
Diego. También, porque es esa estancia la estancia de una doncella, y no quiero que profanen su suelo plantas agonas.Duque. Los ojos de la justiciatienen derecho y licencia para verlo todo.
Dieg o . Bueno,no niego yo que tal tengan; mas justicia con gregüescos en ese cuarto no entra: si viniera con enaguas acaso lo jiermitiera. que ojos de mujer no ofenden aunque vean lo que vean.
D uque. Está bien, no reñiremospor tan poco; tu hija os esta, y yo quiero que esta noche conmigo esa niña venga.Diego. A palacio?

— S7 —



Duque.
Diego.
A s a .
C e l ia .
D uque.
Diego.

Duque.
D iego.
D uque.

C e u .v.
D uque.Diego.
D uque.

No, á la cárcel.
(irrilado.) A la cárCCl!
(Espantada») JeSUs!
(indignada.) Ella?Lo dicho dicho.Despacio.¿quéjuez tal mandalo ordena?.. Quien puede. Mostradme el auto. ¿Qué más auto qvxe la fuerza? Atadla.
(Quiere impedirlo.) E li! ... Atadla digo.Oservaii que el Rey la espera.B ah!... Sujetad á ese hombre y amordazadle la lengua.KSCEN.V XVJII.

— o8 —

■ DICHOS, I'El'RO.

P e d k o . Esperad.A s a . Pedro.!
C e l i.v» Hqo mio!Pedro. Antes que llevarla á el|a llevadme á m í!...
C e l ia . (Desconsolada.) Ay! ¿qué lias h e d ió ?  
P ed ro . Ayudarla y defenderla.¿Cómo pudiera cobarde echar .sobre mí otra afrenta?Asa . Padre mio!Celia. (Abrazando á su hijo-) Hijo del alm a!...Bien en esto tu honor muestras! Duque. Dame esa espada.
P edro . (Con desden doloroso.) Y  la vida!que harto la vida me pesa!
Duque. Eclia delante.C elia. Hijo m ió!...

(Suena el toque de ánimas )Espera, señor, espera, ( a i  buque.) A sa« (Desesperada.) Las animas oslan dando Y de palacio no llegan!



Dejad, seiior, que le abrace por última vez siquiera.
D uque. Abrazad.
C e l ia . (Abrazándole.) Pedro del alm a!...
P ed ro . Madre, valor!
(il'.I.IA. (En voz baja y  deliianle.) Hijo, reza, encomiéndate á la Virgen, y á Dios, que es todo clemencia.líSCIíNA XIX.

DICHOS, y cii el fondo unos PAJES.

A n a . (Como loca á s u  padre.)Ab, Padre!... mirad; los pajes!... Salgamos!... Dios nos proteja!
(Sale precipitadaincule.)ESCENA XX.

DICHOS, menos ANA y PEDRO.P edhu. (Griundo ) Y SO va sin despedirse! se va sin mirarme apenas!...Vamos! (Saliendo.) Maldito sea el hombre que se pierde por las hembras! (Saicn.)
C k i.U . tCayenflo de rodill.as ante la Virgen.)¡Madre mia del Amparo!¡Ved cómo quedo en la tierra!...

(Suena un CORO que pasa por la calle.)« Vamon á ver las Mayas, 
vamos á verlas, 

que está. la noche, madre, 
clara y serena.»

—  oU —

FIN DEC ACTO SEGUNDO.
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acto TERCERí '.

Un salón en la plaiila Raja de palacio: en el testero, dando frente al especlador y debajo de un doselillo carnicsí con franjas y borlones de oro, habrá un al- tarillo con una cruz dorada en medio, y á sus lados magníficos jarrones de porcelana llenos de flores. El doselillo y su cortinaje estarán cuajadas de cornu­copias y esi'ejnelps de la época Á osle altarilln, c|uo se elevará sobro el nivel dd suelo lo que sojuzgue conveniente, se ingresará por dos graderías laterales que se suponen dar al MÍí'’ rior de! palacio, cerráinlo- se exteriormcnle, por uno y otro lado, con una ba­laustrada en S'Mnicírculo hasta el .punto en que inter­rumpe el referido semicírculo la gradería principal- que sirve para ascender á los actores, colocada en la parle céntrica del allarillo. Desde e! punto en que se interrumpe la balaustrada superior por uno y otro lado, arrancarán dos galerías inferiores destinadas al pueblo.— En la parle superior del allarillo se verán otros dos doselillos á derecha c izquierda, uno desti­nado para el Rey, y otro para la M aya.— Varias ara­ñas prenderán de la tecliumbre encendida; lo mismo que las cornucopias que adornan las paredes del salón.— Á los lados del ollar, darán custodia a la iiruz dos soldados de la guardia amarilla, con petos y morrionciilos de acero, espada al cinto y partesa­nas en las manos.Al abrirse la escena estarán repartidos varios gru­pos de damas y caballeros hablando entre sí, y salu-



/ 62 -dando á los que entran, todos en trajes de fiesta.— La escena permanecerá muda mientras van penetran­do las damas y los caballeros.— Lope disputa con cierto calor con varios amigos suyos.
ESCEiN-X PRIMERA.

I.OPE (le VEGA y VAHIOS CABALLEROS.C ab. i .'* iGentil fiesta!L ope . ¿Qué es gentil?¿Que así llaméis á esta fiesta?C ab. 'No ha de serio? igual á esta la daba Roma en Abril.Lope. ¡Y Egipto y Grecia^ es verdad!...
C a b ., ¿Pues oso qué duda tiene?Si éra una fiesta solcne entre la gentilidadi Si era ofrenda soberana que se tributaba í  Flora!Lope. Pues digo que como ahora esta fiesta era cristiana.
C a b . Lope, jqué tal digáis vos!Lope. Oid, vereis si me fundo,((ue estas'fiestas en el mundo son alabanzas á' Dios.
C a b . Decid.
L oI'E. (Suena fuera Je palacio una música Icj.ana dura 

mil ntras habla.}No tiene el sol rayo de lumbre más bienhechora, que el rayo aquel que colora la primer alba de Mayo: pues tanta vida y calor .•íobre los campos derrama, que apenas hay una rama que no se convierta en flor.Y es que Dios de.sde su asiento- con la luz del nuevo dia, pródigo á la tierra envia



— 6o —un átomo de su aliento.Átomo (íe esencia tal y de tan rica fragancia, que siendo nueva sustancia y nuevo germen vital, á su contacto fecundo hierve la tierra, y parece que se agita y se estremece ébrio de placer el mundo.(fAB. La ciencia, Lope, va en pos de otni razón más certera.Lope. ¿Qué me importa que altanerallegue hasta negar que hay Dios'?' Yo os pregunto; ¿quién potente mueve del mundo la-bola?Quién enciende y arrebola la clara lumbre de Oriente? Quién, á la nube que ondea con visos de rosa indamr.?¿Quién da al sol la eterna llama- con que á las cumbres orea? ¿Quién de los montos desata . la densa y pesada bruma, y entre vellones de espuma destrenza arroyos de plata? ¿Quién, con alta potestad, y con vigor soberano, ya refrena el Océano, ya azota la tempestad?Quién, en fin, da movimiento á cuanto en el mundo cabe, y anima la flor, el ave, el fuego, la mar y el viento?C ak . ¡Leyes físicas!Lope. No, «1 «erque en todas partes se ostenta,, y á cuyo alienlo-fermenta lo que ha sido y puede ser.Dios, que con nieve encanece la sien del risco sombrío,V acallando el son de! rio entre liielos le adormece.



— 64 —

C.ut.I,OPE.

Dios, que en olas de frialdad envuelve á la noche umbría, y saca la luz- del di a de la densa oscuridad.Así cuando se desprende su esencia pura y creadora con la luz consoladora que en el sol de Mayo enciende, virgen aspirando amores despierta la tierra ufana, y gozosa se engalana con rico manto de flores.(Entra Quevrdo y  va saludando á las suñoras de gruiio en ^rupo.)Entónces en curso leve y en corrientes desiguales, baja deshecha en cristales, y en globos de luz la nieve.Y  en ince.'ante rodar como el mundo en el vacío, corre la nieve á ser río.y el rio corre á ser mar.Pura poesía y nonada!...Entónces mueve, sus plumas el águila entre las brumas de la atmósfera azulada.Entónces fresca la flor vierte al aire su tesoro, y e,s cuando con pico de oro canta alegre el ruiseñor.Y entónces es cuando enhiesta alza su copa la encina,y hay más luz en la colinaY hay más sombra en la floresta.Y  entóneos es cuando en pos de un sentimiento sin nombre, hace estas fiestas el hombre en alabanza do Dios.Pues con amor singular su esencia pura y  suave, da vida á la flor y al ave, al fuego, a! viento y al mar.



-  65 -ESCENA II.
DICHOS, QüEVEDO, aiiroximándose.

Q u e v . y  basta de luz, de rayo,de sol, de luna y de estrella: basta con decir que es bella la estación dol mes de Mayo.
T odos. ¡Quevedo!...
Q uEV. (En adornan ele irse.)¡Que ¡ráse acedo si aquí á interrumpiros llega! Guárdeos Dios, Lope de Vega.
L o pe . (Dándole la mano.)Muy vuestro, Señor Quevedo.
C a.b . Escuchasteis la cuestión?...Quev. Toda, y ponéisrae en un potro.
L o pe . Por qué?Quev. Porque ni uno ni otropienso que teneis razón.CáB. No es gentil !a función esta?...Quev. E s gentil por lo galana!Lope. Pero es cristiana.
Q u ev . (Sonriendo con malicia.! ¡Cristiana!... ¿Cuándo es cristiana una ílesla?Lope. ¿No da de ello testimonioesa cruz?Q uev. ¡Vana razón!Toda fiesta es invención del mismísimo demonio.L ope. Pues la cruz de ese retablo,¿qué es lo que diciendo está?Q uev. Siempre se ha dicho que vadetrás de la cruz el diablo. (Risas.) ¿Qué os una fiesta? un placer tras que el demonio se asoma: pretexto que el hombre toma para buscar la mujer.Y  una vez juntos los dos, sin ambajes ni perfiles, cristianos como gentiles



se dan al diablo y no á Dios.—Dejad si no que os recuerde la fiesta alegre de Flora.¿Qué había entónces? lo que ahora, hay siempre en Santiago el Verde.Mucha dueña quintañona, mucha niña descocada, mucha pedigüeña honrada y mucha honrada buscona: vCarcajaiias.)
(Sale el Rey; las damas y  caballeros se indinan -al 
verle pasar y guardan silencio ante las señales que 
hace para que le dejen sorprenderla conversación 
de los dos poetas.)Mucho mancebo galan, mucha vieja de sonsaca, poco amor de toma y daca, muclio de din y de dan: mucho marido sesudo con más humos que un infante, de esos que echan por delante ya la tos, ya el estornudo; fRísas ) sutil modo de avisar al amante amancebado, que asisfente de su estrado es proveedor de su hogar.Mucha esposa con donaire,que, á fuer de noble y de honrada,lleva la cara tapada,pero la vergüenza al aire. (Risas. )Mucho rufián maleador que va diciendo á lo zaino:¿Quién me tose? ¿Á quién lo envaino la punta de este asador?...¿No es esto lo que anda ahora? pues dejad tal teología, que lo mismo pasaría allá en los tiempos de Flora.Y  pues con ellos ía mano aquestos tiempos se dan, callo aquí, que allá se van lo gentil y lo cristiano.

(Risas y señales de aprobación.)

— (36 —



L opk. De que tal diga, me abismo, hombre tan sabio y profundo, yuKV. ¿Como no, Lope? ¡Si el mundo tía sido siempre lo m ism o!... Dan asunto fiestas tales á embrollos bulla y contiendas, que son hoy Carnestolendas las que entóneos Saturnales.■ Y no busquéis otra luz, que para el vulgo morlaco, eran las fiestas de Baco lo que es hoy la de la Cruz.ItSOlíNA II!.

— 67 —

DICHOS, ol REY.Rey . Extraña comparación!...
T odos. (Apariáudose.) El Rey!
R e y . (Con familiaridad.) Todo el inuiiclo quedo;proseguid, mi buen tjuevedo.OiiEv. Señor, dió fin la función. i'nucUimndoc'.)Rey . ¿Qué deciais de las cruces;'
Q l'e v . Razones de facistol!Rey. Seguid.
Q uEV. (inclinándose con g-ran cortesía y respeto.)¡Cuando sale el sol, se apagan las demas luces!...R ey. ¿No discutis?QuEV. Fuera en vano-R kY. (Sonriendo cariñosamente.)L o siento mucho á fe mía, porque probaros queria que estáis lioy poco cristiano.Quev . ¡Puede que tengáis razón!Rey . ¿Confesáis?Quev. Nadie os lo niega.R ey . Todo lo malo se pega:¡como tratáis con Pluton! (nicn ios cortesanosQi e v . No es mucho que echen raícesen mí las razones zurdas, que el humo de sus zahúrdas



se me ha entrado en las narices. (Risas,)Y como toca al testuz humo de tan mal tabaco...
K e v . (Riendo.) ¡Juntais la fiesta de Baco con la fiesta de la Cruz! (Risas.)Qimv. Ahí tenéis!R kv. (En lono de zumba.) ¡Y COn tal pistO 

unís en mal matrimonio, la religión del demonio con la ley do Jesucristo!B ah !... dejad tal batallóla, que ya el gentilismo apesta; ademas de que esta fiesta es puramente española.(juEv. Santiago huele á alcuzcuz y algo á moruno rae suena.
K e y . No hablo yo de esa verbena, que hablo sî lo dé la cruz.tJi'EV. También suena á idolatría; que en ella no se concibe mujer y cruz.Be y . ¡Si es qim aun vivela española bizarría!Harto bien sabe que es ley en nuestro escudo galano, aquel mote castellano,«mi Dios, mí dama y mi rey!..,»Y  siendo tal la amalgama, es justo que al par se dé culto divino á la fe, culto galan á la dama.
Qu e v . Por bueno el concepto doy, permitidme que lo alabe.
B e y . En cuanto íí la cruz, ya sabe lo que aquí ensalzamos hoy.Símbolo que al mundo llena, hoy canta el pueblo sin tino los triunfos de Constantino, las glorias de santa Elena.Y  como siempre á su luz triunfó el español sereno, del terror del aeareno



tí9  —

Q u e v .R ey .
Q i:e v .

Car .
Q u e v .R ey .
Q i-e v .Lope .
Q i-e v .

R e v .

domado a] fin por ia cruz; como ese sijino fué espanto y asombro de la Turquía, y filé nuestro amparo im día en las agua.s de Lepanto; como su brillo profundo unió con vivo reflejo, las costas del mundo viejo con las costas de otro mundo, y en el imperio del sol dió á la cruz altar y asiento, el vigoroso ardimiento del carácter español; como siempre la victoria siguió á su esplendente luz,¿qué español ante la cruz no canta su propia gloria?Por Dios, que dais en mi flaco!...Pues siendo su historia aquesta,¿qw'; hay de común en lal fiesta con las torpezas de Baco?Señor, me inclino de bruces, y me torno en caracol.¿No os lo dije?— ¡Si ante el sol se apagan las demas luces!
(Habla el Itey con Lo|>c.)
(Eii tono amistoso.) Señor Quevedo, gran vaya Como de) rey, corta y buena. iMúsica fuera.) Señores, la orqiiPsfa..suena, salgamos á honrar la Maya.

(Á Lo|ie.) Dama en el palacio habrá que tuerza al mirarla el gesto.Si es hermosa... Por supuesto.Por tal lo digo.Aquí está.
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A>a .Diego.B ey .Diego .B e y .
UlKV.B ey .Oeev .

KSCENA IV.
ÜIGH0.S, DIEGO j  a n a: las damas j  los caballocos muestran serán 
curiosidad, y  se colocan de modo que el Rey quede en el cenlro, 

Quevedo y Lope á la derecha en primer término.

(Entra y se arrodilla.)Señor!
(Lo mismo.) iGraii rey!
(Con gran cortesía y  afecto.) L ev an ld ll. y nada OS turbe ui ¡inija.Señor... aquesta es mi liijaB..(Mirandola con go zo.) Linda niña!
(Admirado.) G r a n b o ld a d !Qué decis, señor Quevedo, de esta Maya?(Lindo talle! ,.\ encontrármela en la calle juro que tuviera miedo.Pues tentación del demonio, ángel ingerto en harpía, quizás para mí seria anzuelo de matrimonio. (Risas.)¿Tal os place?Obra maestraque honra al arte y al Señor,
‘.Dirigiéndose á Diego.)que sois un gran escultor á juzgareis por la muestra. (Risas.)¿Teneis otro asombro igital?No, señor. Lo presumía; que fuera ya gollería tenor privilegio tal. (Risas.)Y es providencia de Dio.', que es siempre sabio y profundo,¿pues cómo anduviera el mundo, si hubiera en el mundo dos?B ey . Sois un padre muy feliz!¿Qué oficio?f),EGO. En lapices trato.

B ey .QUEV.

Dieg o .
Q i:k v .



—  T i —OiEv. S¡ (»n él ponéis su retrato, llevad á casa un tapiz.Que aunque amor de boberia y güero y desacordado, por Dios que he de estar colgado de ese tapiz todo el dia.
D e y . No más frases lisonjeras que haciéndose tarde va:Maya hermosa, id por allá que os vistan mis camareras.Que al cortesano decoro no cuadra el traje de luto.

(Á las damas.) H ola!... rendidla tributo y ornadla con seda y  oro. /Vestidla como es de ley, que lo merece su encanto.
(Ap. á Diego.) Idos VOS fuera, eiiti'e tanto •que llama á la fiesta el rey.Dncou. (Arrodíiiase.) Dejadme besar, señor, esa poderosa mano.

U e y . (d con Dios, buen artesano.Q i e v . Id con Dios, gran escultor.
(Las damas salen por la izquierda con Ana. y i îcqo 
sale por la derecha.)KSCiíNA V.

yUEVEDO, LOPE, el REV, CABALLEROS.

He y .
ijEEV.

IlKY.

I.ORINO.
R e y .QfKv.
L ohino.
Ql'EV.
L o p e .
L orino.

La Maya es ramo de flores!...Por Dios que el retrato hiciera, si yo cual Velazquez fuera el pintor de los pintores.K1 consejo he de tomar,que su faz causa embeleso, (Rumor fncr.i.(Deniro.) Favor al rey!...
(Salen los caballeros.) Ved qU6 CS e.SO Vaya un clamor singular!...
(Con calor.' Yo repito que es de ley!... ¿En palacio?... (Escuchando.)

^(Alarmado.) EstO eS SOleUR.
(Fuera, con calor.) Dercclio de asilo tieiK'



la casa ilustre del rey.
Una v o z . (Facra.) Yo digo que no ha de entrar, 
Q u k v . Esto de la raya pasa. (Va á salir.)R e y . Quien busca asilo en mi casa, asilo debe encontrar.
L o p e . Pero señoi'... (Turbado.)No os asombre, y deponed todo miedo, salid vos, mi buen Quevedo, y haced que venga ese hombre.

(Sale Quevedo.)ESCEMA VI.
LOPE y  el REY-

L o p e . (Alarmado.) Scñor, ¡tal profanal,ion!..¡Pedir con tan malos modos!...Re y . El rey, os rey para todos, cumplo con mi obligación.ESCENA VII.
DICHOS, QUEVEDO, PEDRO y  LORtM).QuEV. Aquí están estos rufianes con trazas do valentones.

P edro y L ouiNO. (ArrcdUláudosc.)Señor!...Hf.y . Alzad las rodillas.¿Qué era causa de esas voces? liüRiNO. Señor, yo soy pastelero de á cuatro.Quey . (.\ Lope.) ¡Buenos jigotes liará!
I.ORiNO. Soy también amigodo este mozo, que es un roble, y á quién busca la justicia, porque ha poco mató á un hombre. Llevailo, pues, de mi afecto, y siendo un dolor que ahorquen • á un mancebo tan bizarro,



lau valeroso y tan jóvcn, yendo con rumbo á la cárcel, pues filé pescado esta noche, al pasar junto á palacio eclié mano del mandoble, y me entré por la justicia sin decir oste ni mosto.tJvEV. Y  huyó la justicia?L okino. Claro;porque rotas las prisiones que sujetaban los brazos de este mozo, que es muy doble, se levantó tal tormenta de cuchilladas y coces, que no se ha visto diluvio,(lesde Noé, más disforme,^'otando el juez el estrago que hicimos entre sus gozques, porque á cada cuchilhuk pienso que. temblaba el orbe, pues se rajaban cabezas como si fueran melones, envainando la persona y antecogiendo el estoque, por una calle inmediata se entró como un lobo al trote.Al ver esto los corchetes tomaron el tole tole, y nosotro.s á palacio endilgamos los talones.Derecho tiene de asilo este palacio; á é! so acojen dos mancebos sin ventura, muy honrado.s, aunque pobres,(Sc inclinan.) y á vuostras plantas se postran, y humildes piden perdones; si podéis dárnoslos, vengan, y si no, punto y conformes.(ji KV. Valientes sois!I.ORiNO. Lo que es este
(Señalando i  Podro.)es un nuevo Rodamonte;

—  i,-) —
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Ri;v.L(mi>o.
yiKV.
l .O H iM l-
J.llUINO.

VU:v.
LOUINO.

L o p k .l.ORlNfl.

y y o ... me tiemblo á mí mismo si se me encrespa el bigote.
(Bien ol Rey, Qnevedo y  Lope.)Qué decís de esto, Quevedo?¿Es don Francisco este noble?
{Con asombro.) Mc luielgo dc coiiocerle, que es hombre de injundias!... choque!
(Le ()a la mano.)Lopo, para una comedia este gracioso es de molde.¿Qué habéis dicho, don Francisco?(coii rudo respeto.) ¿Este capollaii es Lope?. El mismol.N.
(Le besa la mano. ) Dejad que os bese la mano de sacerdote,Un favor quiero pedirle, y quiero que me lo otorgue.Si el Rey lo permite...
(Riendo cariñoso.) Hable,que me encantan sus razones.Señor, si de esta aventura escribís para la córte, alguna de esas comedias que tanto admiran los hombres; si al hacerla bien y pronto en ella papel me pone, no me apellidéis Tocino, ni Torrezno, ni esos motes que cuadran mal en cristianos (le mi aliento y de mi porte.ISo rae presentéis cobarde, que cuando Lorino lose, el Gran Turco se estremec,e si es que el Turco mi tos oye.Y no digo más y basta, y vuesamerced perdone,que. lie sido un tanto atrevido con petición tan enorme.Yo os juro que he de atenderla.Pues callo y no se incomode,V otra vez su mano beso por sabio y pasmo del orbe.



U k y .IjOuino.
i'fcnRO.

Ulev .l'i;i)RO.
H e y .]‘ki>ro.

■ ORINO.R ey.
O i:e v .
1.0R1N0 .

i

Sepamos !a causa ahora de esa muorl.e. (,\ Pedro.)(.4 Pedro,} TÚ respondes, que eso va contigo, Pedro, canta claro y no le azores.Si por amante y honrado las leyes castigo imponen, mandad, señor, que me maten, porque mi delito es dol)le..Maté con razón sobrada, que un galan osado y torpe en los labios de mi niña robó mieles y holló llores.Vieron mis ojos la ofensa, amor y honor dieron voces. e.scucháronlas mis celos, lo demas, ya se supone.Si hoy á la vida tornara aquel que la tierra come, de nuevo lo mataría, que lie leído, no sé dónde, que el que su afrenta no venga con la punta del estoque,])or miserable merece que. el mundo entero le odie.¿Le. matasteis cara á cara?No liay en mi raza traidores: Santiago el Verde vió el caso, pidan allá informaciones, y allí sabrá la justicia iodo-cuando al liecho importe.Yo averiguaré el suceso, y liaré lo que deba.Entónces,Iranquilo estaré.(Vivamenu ) Y yO V todO, - (.4 Pedro.) ¿Dónde se cena esta noche. Qnevedo, á vos encomiendo el cuidado de estos hombres,Salid.Vam os!...
(Enlnsiasinatlo le Ijes.t las manos.



Señor!...Hev . ;B:ista!
íiORlNO. (Saliendo, 4 Pedio )Hombre, ¡qué rey tan guapote!KSCEiNA Vili.

DICHOS, el DUQUE.

L orimo. (Volviendo y  acercánd.-'se al Rey, aj).)Jesús! (Alto ni Rey.) Señor, no hagais caso á ese cacho de alcornoque, ved que viene en contra nuestra y miente más que catorce.
Duque. Villano!...
Dorino', (con orgullo.) Soy pastelero, villano no.Duque, (con desden.) Baste.
Dorino . (S.illendo y  mirándolo airado ) Y  SObrc,líSCIiNA IX.

~  7<) —

El REY, LOPE, el DUQUE,

B e y . ¿En noche de regocijo
(Recibiéndole con cariño.)venis á verme?

Dt'QUE, Al], señor! (i .0 besa la mano.Rey . E so prueba que mejordebe de estar vuestro Iiijo.Albricias os doy de ley, que me doliera su muerte.¿Cómo está?Duque. ¡Aun vive por suerte!R ey. Alegróme á fé de rey.lluQUE. Mal se acomoda, señor,ese sentimiento amigo, con el amparo y abrigo que dais aquí aí matador.Rey . ¿tjuó decís? ¡Me dais enojos!...(ofendido.) ¿Cóino protegerlo puedo? 
Duque. De esta estancia con Quevedo



Ki-v.Duque.R ey.
Duque.

R ey.

Duque.

R ey .

le lian visto salir mis ojos.¿Era ese mancebo? (con asomum.)
(Con intención airada.) jP u es!Entonces, vamos despacio, que asilo tomó en palacio, y el caso distinto es.Uue fuera en mí sacrilegio romper fuero tan solene.¿Y qué rey justo mantiene tan inmoral privilegio?Con él vuesa majestad es protector del precito, que cobijando el delito se alienta la impunidad.Dereclio e.s este de gracia y no más; si aquí entra un reo, ni el hombre ni el crimen veo, miro solo la desgracia.Y fuera duro en verdad y extraño por cierto fuera, que pudiendo dar cnalquiora segura hospitalidad, quedase el rey de tal suerte, que, envilecido y pequeño, no fuera en su casa dueño de la vida y de la muerte.No abrigo yo la intención de amenguar vuestro respeto, ni quiero que el rey sea objeto de tan rara distinción.Más todo el reino codicia,¡)or lo que en ello le va, que acabo un fuero que es va escarnio de la justicia,Que al amparo de, tal ley son vanos justos resortes.Dada fue osa ley en Córtes y toca o!).servarla a! Rey,Si ellas derogan el uso que lamentáis agraviado, el Rey se pondrá del lado que limite tanto abuso.



— 78Mas por mi celro real OS juro, en bien de mis greyes, que se Iiaii de aplicar las leyes en mis reinos por igual.Así no habrá caballero que ofenda eu Santiago el Verde, y que luego me recuerde que es más que injusto mi fuero.
1) uQUfc;. Esas palabras, señor,prueban tanto en vuestro labio que os ha hablado de mi agravio ese infame matador.Causa fatal de mis duelos, justicia en su contra exijo, que era rival de mi hijo y le asesinó por celos.Y  de su torpe malicia su evasión me ])crsuade;¿Quién, si no es reo, se evade de [fíanos de la justicia?¿Cómo honrado puede ser quien tal infamia atesora, que busca el perdón ahora de manos de la mujer que adoraba su rival?¡Si esto pasa de Ja raya!...Si amparo busca en la Maya!¡Si ambos son tal para cual!Si han venido á sorprender vuestra bondad y favor!...Señor, justicia, señor, evitad darla el poder.Que con malicia infernal y con femenil malicia será hollada la justicia, hurlado el poder real.¡Qué extraña combinación de sucesos! (Á Lope.) ¿Qué os parece? ¿Este caso no merece que suspenda la función?Señor, primero es la cruz que esa mundana querella.
llKY.
Lori;.



R t;yJ)UQUE.
R e y .

RuyuE.
R e y .Di q i e .
R e y .í)i;qi:e .
R e y .

—  7.9 —Decii? bien!... ¿(fuién sabe si ella •nos dará más clara lu z!...Señor, dejad que me v.aya,))ue.s mi presencia os molesta.Lope, que empiece la liesta. (saio Upp.) 
{ a i  duque.) Quedad, y honrad ;í la Maya.ESCENA X.

El REY, el DUQUE.

(Con asombro.) Señor! Costumbre hace lev ¡Eslo mi orgullo tra.spasa!¿No queréis honrar mi casa?«Señor... (Queriendo salir.)
(Severo.) Os io maiida el Rev.Si vos teneis la razón y hacerla podéis valer, acusad á esa mujer y probad la acusación.ESCENA XI.

ItlCllO^ PAJES, GEN-TILESHOMBRES; los pajes llevarán u.ia 
bandeja con el celro y  la corona y  la pondrán sobro ol aitarillo de 
l:i Cruí. Entre lanío, las gfalcrías bajas se coronan dog;uardias y 

de sentes del pueblo.

El. PUEBLO. (Entrando.)VÍY’a el Rey!Um cuARDiA. Guarden silencio.C.N z.vGALON. Cuánta luz!I 'na MUCHACHA. • ¡Y cuántas llores!
C m HOMBRE. (Áolro.)No es aquel el Rey?El  otro . El mismo.E l pu eblo . íQ u e viva el rey!
G u MIDIAS. (Á derecha é izquierda.)órd en !... orden!...
L'n.v m ujer. (Chillando.) No cnipujen de tal manera! 
ÍIt r a . (Gritando.)



Jesús!... Jesú s!... que me rompen.ÜN VALENTON. ¿Quc han de romperla, chillona?chiton o le alu/nbro un cosque.L a m ujer. {Con desden.) Miren qué señor valieiile!cuidarlo no se incomode!...E l VALENTON. No liagu usarcccl tanto.s dengues, que se le caerá el revoque!L a m u jer . (ton ira.) Ilufian!E l VALENTON. Calle la huscona,que tiene lenguado gozque.Un g u ard ia . Vamos guardando silencio ó los echo á puntillones...El VALENTON. SÍ esladueña...E l GUARDIA. Chiton, digo.L a m ujer. ¡Sopion!
E l g u a r d ia , (irñiado.) Pues como me amosque!

líSCIÍNA XII.
DICHOS, DIEGO, CELIA.

-  80 -

Diego. Celia! ¿pues cómo en palacio.^...C elia . ¿Quién puedo haber que me otorgue favor sino el Rey ríe España, que es amparador de! pobre? Rezando al pie de la Virgen, la Virgen de los Dolores, por la vida de mi hijo pidieron mis oraciones.A y, Diego!... ¿Queréis creerlo?Á mis súplicas y voces, paréceme que la Virgen de mi pena condolióse, y mirándome risueña, me dijo: -••Mujer, no llores, vé á palacio, espera y fia en mi protección.»Diego.  Y entonces,..
C e l ia - Temblando me eché á la calle,, y aquí estoy.
Diego. (Samiguándose.) jQ u e  Dios me ahogue si esto no es milagro!



C k(-i i . ( \'i vaiiieiiif.) D ie< 'o ! . . ._ _ ¿.No es í'edro aquel? (Se.la'íancla fuera.)¡Por san Roque que es él, y Lorinoy todoí...<-ia.iA. Ay, Diego!... el cielo me oye!
(E1 Key sube al allaiillo.)KSCIÍiVA XIÍI.

DICHOS, PEDRO y LORJNO.

L o r iso . (á  i>eUro.) No cs lu madre?
P e d r o , (corriendo á ella.) Madre iiiia!C f.l u . (.\brMándoie.) Pedro, no estás en pri,siones?
P ed ro . Gracias á Loriuo!I.oniNo. Al cieloy al filo de este mandoble.Ccu.\. gué hacéis aquí? Amigos somosdel Rey.'■ e u a . Del Rey?...

í-üRr.\o, (con gravedad cómica.) ¡Es graii liomhre! que posada, cena y todo nos da en palacio esta noche.
E l o u a r . Silencio!... Luego hablaremos.U?i PAJE, Plaza á la .Maya, .sefiore.s!
L orino . (á  Pedro.) M írala!IhcoRo. A'y quiero verla.
L o r iNO. jVütO á Dios! por ella corre (Con eiUnsiaímn.) aquel romance- que dice, y parece hecho de molde:— <isaie la estrella de Véniis ai í¡em[i(i que el sol se pono.»

— 81 _



S”2 —ESCi<N\ XIV.
DICHOS, ANA vi<iU)same>il« prcmUda y scgiiula ilc las tlaiii.is 
sube al aUariilo y  se coloca fre.Ue dol Rey. que desimes do un 
momento se levanta de su asiento, loma el cetro y se dme,e a 

Ana con mucha cortesía.

R f.t .

P a je .P eebi.ciR ey.
R ey-.Deque.
Dorino

P a je .r.EMA.Perro.

(k Ana.) Niñíi, en tus manos (le rosas el Rey su cetro depone, que por lu mucha hermosura regir debieras el orbe.Rreve es, nnuv, lu reinado, mas lo breve no te importe, que se ha de hacer mientras dure todo cuanto te acomode.
(inclina una rodilla.)En prueba de ello permiteque el Rey á tus itiés se postre, y de tu imperio absoluto 'primer vasallo se nombre.Dame que tus manos bese, que siendo ramos de flores, tras de mí deben honrarte principes, duques y condes.
(Besa las manos de Ana.)
(Gritando.) Quc viva la M aya!...  ̂  ̂ ^
(Alborozado.) i^ lV a.Hónrenla mis servidores.
(Sucn.1 música. Las damas y caballeros, vau |>or óc. 
den hcsámlola las manos, excepto el Duque, al cual 
se aproxima el Rey después quo baja del allanllo.)
(Al Duque.) 1̂ 0 besáis. Duque?... ̂ Xo beso.{.Á Celia.) Allá está ei Izcariote; con mala cara al Rey mira y el Rey mal gesto le pone^Si yo fuera el Rey de España,!c daba más pescozones...Atención, que habla la Maya.Qué irá á decir?
(Con asombro.) ¡ ( iÍp IoS.

1



Loiuno. Oye.(Profiiiulo «lUnicin pii lodos.)Ana. Señoi', perinilid que os rinda gracias por lautos honores, que el tm).strarse agradecidos es de honrados corazones.I*agado el ju.slü tributo que debo á vuestros favores, quiero uqui lionrar vuestro celro aunque so e.vlraho la córte.Todo reinado comienza entre albricias y j)erdnnes. yo esclava de tal costumbre quiero que un perdón .se otorgue.Pedro y Ck l u . Cielos!...COHTS. (Mui'muran.i>i.| ¿Uué diCC?ÜuocE. (a i  Rey.) Esluis vieiido?Uky. (.ii niic[ue.) Callad; sepamos que expone. Ana. llá poco en Santiago el Verdeque mi hombre mató áolro hombre; boy el matarlor espera q\ie la justicia le ahorque.Mató con razón y celos...Duque. |.Miente, señor! (Con sob«Ti>i;i.)Ana. (Coii imi>erio.) ¿yuióii sc opoiie á cuanto dice la reina, pues reina soy esla noche?Loiu.No. Bien dicho!.,. Viva la Maya!PcEni.o.. Viva la Maya!Guarus. Órden!... órden!...Rey. (Juien no respete sus fueros la liesta al punto abandone.(A Ana. ) Seguid, que el Rey os ampara. Pueblo. ¡Viva eí Rey!.,,líSCIíN.V XV.DICHO Ql'EVEDO, ((uc enli-a presuroso.Qué lole tole!presumo que liego á tiempo. f|uc en hora buena ocurrióme
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P a jk .

A.na .

Hky

•ir á arrancar al lioriflo generosas confesiones.Silencio, que habla la Maya , guardad atención, señores.(Con eneraría.) Matñ COn razoi) y Cclos, celos y razón le abonen, y quede libro, que es digno de que su valor se honre.
(Pedro y Celta se aljiazaii. Murmuran los 
sanos.)Niña, la justicia tiene la ley del cielo por Norte;Rey que su fallo no acata contra el mismo Dios se opone, que en la frente de los jueces su cetro divino rompe.El matador es villano, era el muerto grande y noble, su padre anciano le llora y pide justicia á voces:¿quién habrá quien .se la niegue siendo justos sus clamores?.,,

L o k INO. (A jí. á Pedro.)Pardioz, que el rey .se nos vuelve!... ¿Qué extraño si el rey es hombre? Señor!,,.
(Vivamente y con gran ansiedad.)Oid que replica.Vuestra majestad perdone de. que en esta caii.sa ext.rnñíi por el matador abogue.Lo.s jueces, ántes que jueces, han nacido, señor, hombres: la ley divina en sus manos 6 se tuerce ó se corrompe.Cuando la tuercen lisonjas, ó promesas ó temores, bien es que su de.sagravio el Rey á su cargo tome.
A vos, señor, han llegado 
muy torcidos los informes, 
que yo sé que el muerto era

1’ eü ro .
.\>A.
C e c i .y.

A x a .



miil guardador do alouciones.En la boca de una niñii.])rocaz, insolente y torpe, puso sus labios profanos con mengua do sus blasones.Vió el desacato su novio, y cara á cara matdio. que á noble sube el villano .si á villano baja el noble.La ley del honor es una en el campo y en la córte, quien venga su honor altivo cumple como corresponde.Si su padre llora al muerto, dejad, señor, que lo llore.
I.OillN‘0. (Sin jioder.se poiUeucr.)Justo, que no lo merece quien fué de. su honor azote.U i;y . Callad, buen hombre.lamiMi. Va callo.jVuesa majestad perdone!A.n.v. Mayor compasión, se debeá una madre anciana y pobre, que entre duelos y congojas á tragos la muerte sorbe.

{Ceiin ilora abrazada ú Pedro.)Sangre derraman sus ojos..sangre por su rostro corre, que el hijo de sus entraña.s la muerte aguarda en prisiones,
(Va desconrtiendo dclaltarillo liast.i venir mcaiiri Upj,)¿Y qcé diré de la niña causa de tantos horrores?Sin color e.n las mejillas,con entrecortadas voces,ante el Rey de España pidela vida ile sus amores. (rojh|ic ú llorar,iSeñor, matarle es matnnno,
(Se íirrodilla y  et l’.ry Pi levanta.)dadme SU vida por dote,
(Pedro la mira eiileriieeidn y oblrcrlia la m.itio á Dieso.)
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Luni^o.Pueb;,ü.Rey.ÜLOUE.IU;y .
Q u e v .R ey .Q eev .iuv.
Q l e v .

si no (juereis que de reina mis privilegios invoque,Vue.stro cetro está en mi mano, respeto este cetro impone.¿Quién negándole obediencia inaucliará sus resplandores?...Dice bien!... ¡Viva la Muya...V iva!... ¡que el perdón se otorgue!...
( a i  Duque.) Qué dice de esto el buen Duque? (Tortio.) .Nada digo, Kso responde?¡Mirad que vuestro silencio en grave apuro me pone!
{\  Lop«.) Si yo Tuera R e y !...(Volviéiiilosc i  Out'vedo vivamente.) Q u é  h ic ie r a is .Señor, yo hablaba con Lope!...
(Con imperio.) DigU SU O pillíon. La (juiere?Rúes dígola y no se enoje.
(Mucha atención.)l'or la boca de esa nina han hablado los doctores: la ley es vara que mide por igual á todo zote, llámese el zote don Hueso, ü llámese Juan Bodoque. (lUsas.)Si al noble mató el villano, récenle dos pater 7mU'r, que harto se hace con rezarle para que Dios le perdone. (Risas.)En cuanto al novio, es muy justo, pues mató, que se lo ahorque;
(Movimiento tic honor )mas muera ahogado en los brazos de esa linda Maritornes.Quien se casa, ¿no se ahorca?
tMovimienlo de alegría.)pues que lo casen al troley viva (III cárcel perpetualemiendo que le encorocen,que. tales sustos merecequien á tal riesgo se expone. (lUsas-)

I



— S7 —Así cumple el Rey con toílos, cumple cual monarca y noble, que no es bien que cu esta chica fueros anliguos ilerogue.Ademas, la cruz de Cristo presencia estas discusiones, y fuera «ran desacato desairar á quien nos oye.No es noche de lulo aquesta que es de jolgorio esta noche: ya que la cruz se celebre, celébrese con perdones, que así el Rey á Dios imita, pues que en ella salvó al hombre.l*iiKBc.o. (Paimoicando.i Vitor por Quevedo!
T odos. (Gran alsra âra ) iV ilo r l . . .Que al punto el perdón se otorgue!...Sin el perdón de la parte son vanos talos cIamore.s.

(Terror en Celia, Pedro, I.orino y  Díeg ô.)Perdonad, que aquí lo traigo escrito en breves renglones.¿De quién e s?... (Almcion en todos.)De vuestro hijo;vod si la firma es conforme. (So la muestra. Dice así:— «Por mí reposo t)v por bien do mi conciencia,»ruego y suplico á la Audiencia »que deje en paz. al (lanchoso.»Razón .sobrada le di »para liace.r lo que en mí ha hecho; ule perdono do derecho,
1)V Dios me perdone á mí.» (Mucho lilenrin.)Qué decis? Si él perdonó, nada, señor, os exijo;
(.\ lodos.) orad porque sane mi hijo,Y también perdono yo.
ÍMovimirnln de gran alegría.)
(Saliendo.) Dejad que os bese los pié* una madre agradecida.Pi:nno. ¡Ali señor, tomad mi vida.

Duquk.
Qiirv.DCQCE.
Q u e v .

R ey.
O lQ lE .

C f.i.u ,



que viiesü'ii mi vidii es! nuQi’K. \Iia im; de esta belleza, que tan bien te deteiulió.Ŝe l.■ sl̂ ochan las manos Pedro y Ar» : .Her. (Din.ioie la mano.) Bien, priiTKt: asi qiaei’í) yo en mis reinos la grandeza; que ser generoso es ley en quien nace caballero.Siga la liesta.Luai.xo. Primerodigan todos ¡viva el Bey!...Pi:kbi.o. Viva!...i.oin:. Á Qiievedü aplaudid.Todos. Que viva!Loe;;. (Al Rey.) Y si 110 OS molesta, antes que enipieci? la liesta diré unas coplas.B kv. Jiecid.(Movimienlo de ruiiosldad en IckIüs: l.o}>e *c tolora en el contrn, y al compás de «na música suave iwi- lará «slos romancillos») -ESTRIBILLO. •LoPi% ¡guul precio las flores
para Dios tienen; 

lo 7iiismo son tomillos 
que son claveles.
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Calones caballeros, 
lítíbles, valientes, 
que bajais á Santiago, 
Santiago el Yerrte: 
respetad rl recalo 
de las mujeres, 
que el que no las respeta 
¡a vida piei'de.
Fueros y privilegios
ya no os defienden,
que el Hey de las Españas
con razón quiere,
que en su gran monarquía



Loui.NO.
T odo.*!.
U e t .

aean sus leyes
escudo para el pobre
terror del fuerte. (Soñalts de aprobaron.)
Muchachas de la villa,
niñas alegres
que bajais á Santiago,
Santiago el Verde.
Tejed ricas guirnaldas
para las sienes
de la Maya donosa
de ojos ardientes
que á su amante ha arrancado
de entre la muerte.
Cuando en su blanco seno 
pose la frente 
y arrullado en caricias 
sus labios bese, 

diga á veces llorando, 
risueño á veces: 
vQue viva el Rey de España 

justo y clemente, 
que á las niñas que lloran 
su amor las vuelve.»

(Aplausos de la Corle.}
Que igual precio las flores 

para Dios tienen, 
lo mismo son lomillos 

que son claveles.Que viva Lope,Viva!¡i-a fiesta empiece! (i’ae ei tein«.)
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NOTA.
Los directoi'es de escena podrán adquirir ìa mùsica de esta comedia en la Administración de El T e a t r o .
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].a scsmiila cenicienta.
'lapeur enna.
].a clio/a del almaUrcno. 
l.os patriotas.
I.os lazes del vicio, 
l.os molinos dc viento.
I.Ü agenda de Cuerelargo.
I.a cniz dc oro. 
l.acoja del regimiento.
I.as sisas dc nil mujer.
Mueveu hijos, 
l.as dos madres.
I.a hija del Itey llené.
I-os extremos.
I.a frutera dc Murillo.
I.a cantinera.
I.a venganza de Catana.
La niainiicsita. 
l-a novela dc la vida.
La turre de Carón.1.a nave sin piioio.
1.08 amigos.1.a judia en el rampamento, 6 
I.glorias dc Africa, 
l.os criados.
Los caballeros de la niebla.
I.a escala dc niatriniuuio.

' ' f S  forre de Babel.
La caza del galio.
La desobediencia.
La buena alhaja.
La niña mimada.
l.os maridos (refundida.)
Mi mamá.
Mal de ojo.
Mi osoy mi sobrina. 
MarUn/.nrbano.
Marta y  Maria,
Madrid en -ISIS.
Madrid á vista de pájaro.
Miel sobre hojuelas.
Mártires de Polonia.

Angélica y Medoro.
Armas dc buena ley,
A cual mas feo.
Ardides y cucbllladas 
Claveyina la Gitana.
Cupido V «arle, 
céfiro y Flora.
D. fiisenando.
Uoña Mariquita.
Don Crisanio, d el Alcalde pro­

veedor,
Don Pascual,
Cl Bncbillor,
Kl doctrino.
KI ensai o de una áiicra 
JCI calesero v la maja 
ICI perro del liorlelano. 
KiircutnycnM nrnieros. 
l'.i Icon en la ratonera, 
línrcdos de camovai.
1-;| delirio (drama lírico.)
I-1 Postilion de la lUnja ( f f t í is ica  )
Kl vizconde de Leloricrcs.
F,l mundo ¿ vseapc 
Kl capitán españo!.
Kl corneta 
Kl liombro feliz. •
Kl cabello blanco.
KI colegial.
Kl últim o mono.
Kl primer,vuclode un pollo 
Kiitrc l'in loy Valdomoro 
Kl mngnelisnm... ¡animnil 
Kl califa dc la ralle Maiur.
Kn las astas del (oro.

Miserias dc aldea.
Mi mujer y el primo.
Kearo y  Blanco. . . _
b'inguno spcnliendo, o un bom- 

bre tímido, , ,
Nobleza contra nobicz.i.
No es todo oro lo que reluce.
No lo quiero saber.
Nativa.
Olimpia.
Propúslt dcenm iciida.
Pescar á rio revuelto, 
por cllay p orél. ■
Para heridas las de honor. 6  el 

desagravio del Lid. 1
Por la p u cria d cljard ln . i
Poderoso caballero es D- Dinero. 
Pecados veniales. . ;
Premio y castigo, 6  la conquis­

ta de Ronda.
Por una pensión. i
Para dos perdices, dos.Pi'ésísiiüos sobre la bonra.
Para menliv las mujeres.
¡One convido al Coronel....
Onicn mucho abarca.
¡Que suerte la mía.
¿Ouién es e) autor?
¿Quién es el padre?
Rebeca.
Ribal y amigo.
Rosita.
Su imagen.
Se sülvS el hnnor.

tan\snlroT/'aí’'0 "
Sueños de amor y ambición.
Sin prueba plena. .  . 
Sobresaltos dc un mando.
Si la muía lucra buena.
T a le s  padres, tales hijos.
Traidor, iucoufeso yjitarUr.

ZARZUELAS,

Kl itninilo nuevo* 
v i Inio lio José, 
l.-iitrc mi mujer y cl.pnm o.
vi noveno mandamiciitOa 
Vi juicio linai, 
l-'i gorro negro.
Kl hijo del Lovaples.
ICI amor por los cul>clIos.
Kl mudo.
Kl Paraíso en Madrid.
Kl elixir de aimir.
Kl sueño del pescador.
Giralda. . , ,  
llarrv el Diablo..
.luán Lanas. { M u s i t a . ).Iacinto.1.a litera del Oidor.
La noche de ánimas.
La familia nerviosa, 6 el suegro Omnibus .
l.as bodas de .manila. ( M u s i t a . )  
Los dos naUianlcs.
I.a mndisla.
I.a co legiiil.a .
Los coiispir.idores.
I.n espada de Bernardo.
La bija do la Providencia.
La roca negra.
La csláliia cnranlada. 
Losjariliiu's drl Rúen retiro.
Loco lie amor y en la cùrie.
La venta encantada.
I a loca de amor, ó las prlsioDes 

de Kdiuiburgo.

T rabiarpor cuenta ajena.
Tod unos.
Torbellino.
¿namor á 1 n moda.
Tiia conjur ación femenina.
Ln dómine como hay pocos 
L'n polillo en calzas prietas, 
r n  buesped del otro mundo, 
rn a  venganza leal.
Vna coincidencia allobética.
Lna noche en blanco.
Uno aciantos.
L'n marido en ensrte. 
una lección reservada, 
tln iiiurido snslilulo.
L'na equivocación.
y;ii roli-atro á qiicmaropa.
¡ tu  Tiberioi 
L'n lobo y una raposa, 
üna renta vitalicia, 
tn a  llave y un sombrero.
rn a  mentira inocente.
rn a  mujer inislonosa. 
lina lección dc corte.
L’na fulla.
i;n poje y un caballero.
I  n si y un no.
Vna lágrima y un beso, 
lina lección de mundo.
Una mujer dc historia.
Una herencia completa, 
t u  hombre fino.
Una poetisa y su marido.
¡Un rogícidal ,
un marido cogido por los cabe­

llos.
Un csludianic nove!.
Un hombre dclsiglo.
Un viejo pollo.
zam arrilla, ó los bandidos de la 

berrauia de Ronda.

La .fardinera, l.Wiísica.l 
I.a loma deTctuan. 
i.a cruz ilei valle.
I a cruz do lo* Humeros.
L a Pastora d c la  Alcarria.
I.i) herederos.Lo pupila'I.OS pecados capitales.
Lagitanillu.
I.a artista.
La casa roja.
Los pítalas.
La señora del sombrero.
La mina dc oro.Maleo y  Malea.
Mordo. ( M u s i t o . )
Matilde y Malek-Adhel.
Nadie se mucre basta que Dios 

quiere. , „  ,
Nadie loque á la  Reina.
Pedro V (íalaliiia.
Por sorpresa. ,
Por amor ai prójimo.
I’eliiquere v marques.
Pablo T Virginia.
Rolniln y original.
Tal para cual.
Un primo.
Úna guerra dc familia, 
i  n cocinero.
Vn sobrino.
Un rival del otro miuulo 
Un marido por apuesta.
Un qiilulü y uu suMilulu.



r PUNTOS DE VENTA V COMISIONADOS PRINCIPALES.

AlhACelt.
A lca lá  de H en arei, 
A tc o y .
Algeciras.
A lican te .
Alm agro  
A liñ e; ia . 
A n d ú ja r , 
Anteguera. 
Aranjue.z,
A v ila .
A vilé» .
B a d a jo i.
Baeza,
B arbattro.
Barcelona.
B ejar.
Bilbao.
B úrgot.
Cabra*
Cáeeret.
Cá d iz.
Calatatud.
Canarias.
Carmona.
Ca rolin a .
Cartagena,
Castellón .
C astrourdialei.
C e u ta .
Ciudad-neal.
Córdoba.
Coru ña,
Cuenca,
E cija ,
F e rro l.
Figuerat,
Gerona.
G ijon .
Granada,

PROVIHCIAS.

Cuadalajara.
Habana.
H aro.
H uelva ,
Huetca,
trun .
Látiva . 
jterez ■
Ja s  Palmo» (Canarias) 
León.
Lérida .
Linares.
Logroño
Corea

s. Raíz.
Z . Bermejo.
J. Martt.
R. Muro.
J. Gossart.
A. Viceuie Porez.
M. Alvarez.1>. Caracucl.
T. A. (lo Palma, 
ü. SantisteBan.
S. Lopez.
B. Roman Alvarez. 
y . Coronado.
J. R. Segura.
G. Corraica.
A. Saavedra, Viuda de 

Bartumeiis y I CerdS.
J  Tciiidor.
E. Delmas.
T. ArnaSz y A. Hervías.B. aiontoya.
H. lí. Feroz,
V. Morillas y Compabia.
F. Molina.
F. María Poggi, tie .fanío 

Cruz de Tenerife.
J. M. Eguiluz.
E. Torres,
J. Pedrebo.
i .  M. de Soto.
L. OubarAn.
M. Garda do la Torre.
P. Acosla.
M. Muboz, F. Lozffno j

U. García Lovera.
J. Lago.
M. Mariano.
J.Olnll.
N, Talonera.
M. Alcgret.
F. Uorca.
Crespo y Cruz.
J. M. Fnensalida y Viuda 

ó Hijos de Zamora.
R. Obana.
M. Lopez y Compablá.
P Quintana.
J .  P. Oaorno: 
n. Guillen.
R. Aiartinez.j ,  Pérez Flulxá.P. Alvarez de Sevilla . 
J.Urquta.
Mlbon Hermano.
J. Solé hijo.
J. M. Caro.
P. Bricba.
A. Gómez.

Lucena.
Lugo.
Jilakon.
M álaga.
Manila  fFiltpinnil.
M ata rá .
Mondoñedo.
MontiUa
M urcia.

Ocaña.
OreYtse.
Orihuela.
O suna.
Oviedo.
pa lencia .
Palma de .H ailorca.
Pamplona.
Pontevedra.Fríepo ̂ (:ó̂ dol)a.l 
Puerto de S ta . Marta 
Puerto-’ fíico 
Iteguena.
Ileus.
itietseeo.
Honda,
Salamanca.
San Fernando,
S . lldefonsolhaCraaia','Sastlúcar.
San Sebastian.
S . Lorenzo. lEscoríal.) 
Santander.
Santiago.
Segovia.
S evilla ,
Soria.
T l̂^t-ePa de la iietn a . 
Tarázona de AFagon. 
Tarragona.
Teruel,
Toledo.
Toro.
T ru jillo .
Tudéla,
T u r.
Ubeda.
F'aleneia.

V a lla d olid .
V ie h ,
V ig o .
Villanueva g Ceitrú  
V ito ria ,
Z a fr a .
Zam ora.
Zaragoza,

J ,  B. Cabeza.
Viuda de Pujol.
P. vinent.
J. G. TaboadciayF.de 

Moya. . .
A. Olona.
N. Clavel!. .
Viuda de Delgado.
D, Santoiaija.
T. Guerra y Herederos 

de Andrion.
V .calviilo.
J. Ramon Perez.
J ,  Martinez Alvarez.
V, Montero.
J. Martinez.
Hijos de Gutierrez. 
P.J.Gelebert,
J. Rios Barrena.
] .  liuccta Solía y Comp. 
J. do la Cámara.
J. Valdorraiua.
J. Uostre, de MauagBsz*
C. Garda.
J. Prlus. I 
M. Prádanos.
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
.1. Gay.
J. Aidrete.
I. de Oba.
A. Garralda 
8. Herrero.-
C. Medina y P. nernandez, 
8. Escribano.
L.M. Salcedo.P. Alvarez y Comp.
F. Perez Rioja.
A: Sanchez do Castro. 
P.Tcraton.
V. Pont.
F.Batiuedanp.
J. Hernandez. -
L. Población.
A. Herranz.
M. Izalzn.
M, Martinez de la Cruz
T. Perez.
I , Garcia, P. Navarro y S, 

Mariana v Sanz.
D. jover y II. do Rotlrigz.t 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Utos.

, L.Creus.
J. Oquendo.
^O guct.
V. Fuertes.
L. Ducassl, S. Comin y 

Comp, y V. de Heredia.
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MADRID.Librerías de la V i d d a  é H i j o s  d e  C ü e s t a ,  y de M o y a  y  P l a z a ,  calle ie Carretas; de A .  Carrea de San Gerónimo; de L .  L ó p e z ,  calledel Cármen, y deM. E s c r i b a n o ,  calle del Príncipe,


